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1. INTRODUCCIÓN 
 
1.1 Justificación  

El sistema enorme agroalimentario de producción y distribución de los EEUU 

generalmente excluye a la comida local y producida por métodos sustentables y diversos. 

Esta situación es el resultado de un proceso sistemático de concentración de  los agro-

poderes y de eliminación  del espacio en el mercado para el campesino o campesino 

pequeño (Lyson, 2007). También le quita el acceso a la comida local, fresca y 

culturalmente adecuada a los residentes urbanos (Gillespie, Hilchey, Hinrichs, & 

Feenstra, 2007). 

Este sistema empezó a globalizarse a partir de los años 50, cuando empresas 

agroalimentarias a nivel nacional comenzaron a expandir su alcance. Durante los años 80, 

había cientos de fusiones entre las empresas de transformación, abastecedores de input, y 

empresas de marketing que marco el comienzo de una nueva época en el sistema 

agroalimentario global, y una nueva realidad de penuria para los pequeños productores y 

productoras (Lyson, 2007). 

 Este modelo agroalimentario requiere grandes cantidades (excedentes) de 

productos uniformados disponibles en cualquier temporada del año, para poder abastecer 

los grandes supermercados. El resultado es un senario en el cual el sector agroalimentario 

es enormemente rentable solo para un grupo que se vuele cada vez mas pequeño, los 

campesinos pierden la posibilidad de ser agricultores1, y la uniformidad y baja calidad de 
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  En	
  el	
  censo	
  hecho	
  por	
  el	
  gobierno	
  estadounidense	
  en	
  2002,	
  93%	
  de	
  las	
  familias	
  
campesinas	
  confiaban	
  en	
  ingresos	
  externos,	
  o	
  sea	
  “off-­‐farm	
  income,”	
  en	
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la comida afecta a los consumidores en maneras múltiples, desde epidemias de 

enfermedades relacionadas a la dieta, la obesidad, enfermedades cardiovasculares, la 

hipertensión, etc.; y también una carencia total de la soberanía alimentaria.  

Pero esta crisis alimentaria toma una forma distinta en las distintas localidades 

geográficas y atrás las líneas de clase económica. En general las zonas ambas mas 

urbanas y mas rurales se ven mas afectados por la falta de acceso a alimentos 

frescos(Sharkey, 2009). En las grandes ciudades durante los años 90, muchos de las 

cadenas de supermercados decidieron que económicamente no valía la pena mas 

mantener sus negocios en los barrios empobrecidos. Durante los últimos 15 años muchos 

de los barrios de bajos recursos han visto una salida importante de los supermercados. Y 

sin alternativas adecuadas a los supermercados grandes, barrios así se quedan sin acceso a 

la comida nutritiva y fresca(IOM (Institude of Medicine) and National Research Council 

(NRC), 2009). 

 1.2 Los desiertos alimentarios  

Dentro de esta nueva realidad, ha desarrollado una nueva problemática 

agroecológica en la ciudad de Nueva York, (y en otros centros urbanos en los EEUU): los 

desiertos alimentarios.  Es de suma importancia enfatizar que los desiertos alimentarios 

no son anomalías en un mundo de excedentes. Su apariencia sigue perfectamente la 

lógica del sistema dominante agroalimentario actual.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

comparación	
  con	
  un	
  27%	
  en	
  1945.	
  	
  Segun	
  este	
  censo,	
  solo	
  un	
  1.9%	
  de	
  los	
  
trabajadores	
  estadounidenses	
  estan	
  empleados	
  en	
  el	
  sector	
  agrario.	
  Sin	
  embargo,	
  
esto	
  no	
  incluye	
  la	
  poblacion	
  considerable	
  de	
  jornaleros	
  mexicanos	
  y	
  centro	
  
americanos	
  que	
  trabaja	
  en	
  el	
  sector	
  agrario	
  americano	
  sin	
  documentacion	
  o	
  sin	
  
estatus	
  de	
  residente.	
  (Dimitri,	
  C.,	
  Effland,	
  A.,	
  &	
  Conklin,	
  N.	
  2005).	
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Un desierto alimentario se define, según el Consejo Nacional de Investigación y 

el Instituto de Medicina, como “barrios y comunidades que tienen acceso limitado a 

comida asequible y nutritiva.” (IOM (Institude of Medicine) and National Research 

Council (NRC), 2009).  El acceso limitado es difícil definir porque incluye varios 

factores: la distancia que uno tiene que viajar para conseguir su comida, el precio de la 

comida o el precio del tiempo.  

Como casi todos los problemas socio-económicos en la ciudad de NY, es fácil ver 

varios estudios sobre la falta de acceso a alimentos frescos y locales en relación no solo a 

la condición de la clase económica, sino también en relación con la raza de los grupos 

mas afectados. esta problemática atrás las “líneas de color.” Las comunidades afro-

americanos y latinos sufren mas. Este fenómeno se llama el “racismo alimentario”.  En 

los últimos años han salido  

En muchos barrios de bajos recursos, ni hay disponibilidad a comida fresca de la 

agricultura industrial. Con la salida de los supermercados grandes, la “bodega,” como se 

dice en Nueva York, o sea, la tienda pequeña, se torna en la fuente principal de alimentos. 

Estas tiendas venden cigarrillos, cerveza, caramelos, papas fritas, y de ahí,  hay varianza  

en la selección de alimentos “reales” (frijoles en bote, pan integral, leche, carne, etc.) 

Desde una perspectiva de la salud publica, ni siquiera una perspectiva agroecológica, la 

situación alimentaria esta gravemente insostenible.  

El Centro Nacional para la Investigación Pública ha hecho investigación extensiva 

en los desiertos alimentarios en las ciudades de Chicago y Detroit atrás años para 

identificar los rasgos de los desiertos alimentarios y también los comportamientos y las 
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estrategias que emplean los residentes para enfrentar las dificultades de vivir en los 

desiertos alimentarios. En su investigación, se delineó dos tipos básicos de minoristas 

alimentarios: los minoristas establecidos (mainstream) y los minoristas marginalizados. 

Los minoristas mainstream son supermercados, grandes y pequeños, donde se puede 

comprar alimentos saludables y las minoristas marginalizadas son restaurantes de comida 

rápida, gasolineras, “bodegas” (tiendas pequeñas multifuncionales), etc., donde 

generalmente no se vende alimentos saludables. De acuerdo con Gallagher, los desiertos 

alimentarios son barrios en los cuales la mayoría de las minoristas entran en la categoría 

de “marginalizada.”  

Un aspecto bastante interesante del trabajo es la conclusión que en general, la 

gente compra sus alimentos de los minoristas más cercanos, casi independiente de sus 

preferencias alimentarias. Y la tendencia para los minoristas marginalizados es de vender 

mayoritariamente comida altamente procesada y alimentos de alta densidad calórica. La 

comida industrialmente procesada es diseñada para minimizar el coste en cada paso: 

producción, transformación, y distribución (Gallager, 2009). 

La comida industrialmente procesada tiende a tener altos niveles de sal, azúcar y 

grasa, y bajos niveles de vitaminas, minerales, y fibra. Como la comida es diseñada para 

durar largos periodos de tiempo sin estropearse, la mayoría de la nutrición natural de un 

producto es quitada((IOM) Institute of Medicine and National Research Council (NRC), 

2009). Este modelo de procesamiento crea una clase de enfermedades que, en la ciudad 

de Nueva York, son enfermedades asociadas a ciertas clases sociales. La diabetes y la 

obesidad son dos enfermedades que afectan desproporcionadamente a comunidades de 

bajos recursos. Según una encuesta hecha por el gobierno municipal de la ciudad de 
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Nueva York entre los anos 2002-2004, las tasa de diabetes y obesidad aumentaron en un 

17%. Durante este mismo periodo, encuestas hechas a nivel nacional mostraron que las 

tasas de obesidad solo aumentaron en un 6%, y las tasas de diabetes no aumentaron 

nada(New York City Department of Health and Mental Hygiene, 2011). Ya que las 

enfermedades cardiovasculares causadas por la mala alimentación son la primera causa 

de muerte prematura en la ciudad(New York City Department of Health and Mental 

Hygiene, 2011), la resolución de los desiertos alimentarios es de suma importancia. 

 Las tasas de enfermedades relacionadas a la nutrición y dieta que causan la 

muerte prematura tienden a seguir patrones no solo de estatus socio-económico, pero 

también patrones de raza y etnicidad. Comunidades de residentes afro-americanos y 

americanas son los mas propensos a sufrir de mayor numero de años perdidos de las 

consecuencias medicas de la diabetes (Gallager, 2009). Como la diabetes 2 es una 

enfermedad sumamente relacionada con la dieta a largo plazo, este fenómeno ha 

lanzando el concepto del racismo alimentario.  Este es un termino para describir que 

muchas epidemias de la salud publica prevenibles causadas por baja calidad de dieta 

afectan significadamente mas a las comunidades de color.  

La problemática Nueva Yorquina se puede interpretar como un paso mas en el 

desarrollo del sistema de distribución alimentaria global, bajo la lógica de una economía 

neoclásica. Es importante ver el desierto alimentario así, como otra manifestación de la 

misma opresión procedente del sistema agroalimentario irracional y inadecuada. Si no, es 

fácil ver una resolución reduccionista del esta problemática que no response a las raíces 

de la crisis.  
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Es fácil ver los problemas múltiples que crea un desierto alimentario al nivel 

micro de un barrio. Los resultados de un estudio hecho en Pensilvania por The Food 

Trust, una organización sin fin de lucro, mostraron como la falta de buen acceso a 

comida, específicamente la falta de supermercados, crea una cadena de mal efectos en la 

comunidad. Lo mas obvio tiene que ver con la salud de los residentes. Otro componente 

de la desaparición de supermercados en barrios empobrecidos, es que el dinero gastado 

en alimentos en supermercados fuera de la comunidad nunca se ve reinvertido en la 

comunidad local. Supermercados crean empleo, tienden a ser un punto de referencia en 

una comunidad, aumentan el transito peatonal y en general la económica local. (Treuhaft 

& Karpyn, 2010) 

Después que los resultados del estudio del Land Trust fueron publicados y 

presentados al gobierno estatal, una iniciativa, La Iniciativa Para la Financiación de los 

Alimentos Frescos de Pennsylvania (The Pennsylvania Fresh Food Financing Initiative) 

fue desarrollada por el estado para corregir esta problemática usando dinero público para 

incentivar la vuelta de los supermercados grandes a los barrios pobres.  

Sin embargo, esta estrategia parece faltar una perspectiva más amplia de la crisis 

alimentaria en general. Los desiertos alimentarios exponen la irracionalidad fatal de la 

lógica neoclásica que ha sido utilizado en la creación de este sistema agroalimentario 

actual. Aunque en los barrios de la clase media existen pocos problema con el acceso a 

alimentos frescos, los desiertos alimentarios demuestran que este modelo agroalimentario 

no está diseñado para alimentarle a la gente. La cruda realidad de estos barrios 

estudiados demanda la restructuración del modelo agroalimentario dirigida por los 

residentes.  



	
   10	
  

1.4 Los alimentos ecológicos en el contexto de la ciudad de Nueva York  

Es necesario comentar que, como la ciudad de Nueva York es uno de los centros 

más grandes del mundo de importación, es cierto que haya una gran cantidad de comida 

ecológica y fresca comercialmente disponible; principalmente en los grandes 

supermercados y en tiendas especializadas en “alimentos sanos” y productos naturales. 

Sin embargo, esta comida se vende a precios inasequibles a la mayoría de la población de 

la ciudad. Por eso, tiene sentido que están muy enredados los nichos del mercado de la 

comida ecológica y la comida gourmet.  

Entonces, en tratar de describir las distintas iniciativas agroecológicas de la 

ciudad, y a la vez incluir muy poco las grandes fuentes de comida ecológica no hay 

ninguna intención de implicar que no exista dicha fuente de comida. Pero el acceso a este 

tipo de comida es tan estrecho y económicamente excluyente, que en vez de producir una 

alternativa agroecológica, resulta produciendo más una división de clases. Es decir que en 

esta realidad, la comida ecológica ha tornado en un producto de lujo. Entonces, por ahora, 

las grandes comercializaciones de la comida ecológica no parecen tener un rol importante 

en la resolución de la problemática alimentaria para la mayoría de los Nuevo Yorquinos. 

Las iniciativas estudiadas mantienen distintas relaciones a la importancia del 

estatus “ecológico.” Muchas veces las interacciones directas entre consumidores y 

productores permite que haya una garantía de practicas sustentables y ecológicas que 

hace innecesario los sellos de certificación ecológica. La realidad para los productores 

pequeños es que la certificación es cara y resulta muchas veces como un costo que no 

pueden pagar, incluso si practican la agricultura ecológica en su sentido verdadero. 
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1.4 Objetivos 

El objetivo de este trabajo es de describir las diferentes iniciativas agroecológicas 

trabajando hacia el mejoramiento del acceso a los alimentos frescos y locales en las 

comunidades que mas carecen este mismo acceso, los barrios de bajos recursos, que 

también son barrios mayoritariamente de personas de color.   

 Este trabajo valora y da prioridad a estas iniciativas que fomenten la expansión  y 

distribución de la producción alimentaria local procedente de campesinos pequeños. Este 

trabajo también enfoca en la capacitación de los residentes urbanos para que ellos 

mismos puedan participar en las distintas dimensiones de sistemas agroalimentarios 

alternativos (la producción agraria urbana, organización de grupos de consumo, 

organización de mercados locales, etc.).  

Muchas de estas iniciativas revelan una creatividad asombrosa y una dedicación 

absoluta por la parte de la comunidad para crear alternativas al modelo actual alimentario. 

A la vez, estas experiencias agroecológicas muchas veces se quedan aisladas en sus 

propios barrios, y con sus propias limitaciones. Muchas iniciativas atrás la ciudad son la 

fruta del trabajo exhaustivo de unos pocos individuos (residentes preocupados) 2 y 

tienden a desaparecer sin sus lideres. Una meta de este trabajo es también analizar cuales 

son los rasgos que mejor funcionan de cada iniciativa, y como se puede reproducir estas 

estrategias o abordajes atrás los distintos modelos.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

2	
  Normalmente	
  la	
  frase	
  usada	
  es	
  “ciudadano	
  preocupado”	
  (concerned	
  citizen).	
  Sin	
  
embargo,	
  en	
  el	
  contexto	
  estadosunidense	
  actual,	
  para	
  expresar	
  solidaridad	
  con	
  
inmigrantes	
  sin	
  documentación	
  o	
  estatus	
  de	
  ciudadania,	
  aquí	
  se	
  ve	
  la	
  frase	
  cambiada	
  
para	
  incluirles	
  a	
  todas	
  las	
  personas	
  que	
  viven	
  en	
  los	
  EEUU.	
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Los diferentes tipos de iniciativas más presentes en la ciudades son:  

1. Los mercados de campesinos en dos variedades: Mercados de campesinos de la 

comunidad y los Green Markets;  

2. Agricultura urbana: Huertos comunitarios y granjas comerciales de techo; 

3. Programas CSA (La agricultura apoyada por la comunidad);  

4. Iniciativas educativas alrededor del desarrollo de habilidades técnicas agrícolas y 

también temas de la justicia alimentaria y análisis agro-político; 

5. Redes “tejedores” que facilitan comunicación e integración de las distintas 

iniciativas. 

 

1.2 MARCO TEORICO 

 La base teórica y metodológica de este trabajo es el enfoque de la agroecología. 

La agroecología puede ser entendida, en forma breve, como un manejo de los recursos 

naturales basado en el conocimiento y comprensión de los ciclos y funcionamiento de los 

sistemas naturales, mediante la organización y acción colectiva.(Guzman, 2006) La 

agroecología indica que un estudio de un sistema agroalimentario implica el análisis 

complejo de varias esferas interrelacionadas que intersectan. que muchas veces se ven 

separadas categóricamente. Esto requiere una mirada multidisciplinaria, desde la 

organización de la producción agraria, la infraestructura de distribución, la política 

publica actual, la cultura de vendedores urbanos, las culturas y preferencias de los 

consumidores, y las relaciones entre campesinos y consumidores (Altieri & Nicholls, 

2000).  



	
   13	
  

 La agroecología se desarrollo como una respuesta a la erosión sistemática de la 

producción agraria familiar y el conocimiento tradicional que la acompañaba (Altieri & 

Nicholls, 2000). Entonces las raíces de la agroecología están en el desarrollo sustentable 

rural. Sin embargo, un rasgo fundamental de la perspectiva agroecología es su 

flexibilidad; su aplicación cambia según el contexto y el territorio (Leff, Presentacion , 

2000). La problemática y investigación de este trabajo se ve más involucrado con el 

ambiente alimentario urbano y la falta de acceso urbano a comida fresca y local, entonces 

no se mete en lo que sea la parte más ecológica del campo de la agroecología.  

 La agroecología  requiere un cambio fundamental del paradigma actual en la 

forma de una modificación de las prioridades societales hacia una valorización de la 

organización de los ecosistemas y las tasas de recuperación naturales. Esto implica 

cambios radicales a las normas de gestión de los recursos naturales, el manejo de la 

producción agraria, y la organización de distribución y consumo. Sin embargo, la 

agroecología va más allá de prescripciones para la gestión ambiental y agraria; también 

infiere que la toma de decisiones para esta restructuración sea colectiva y de forma 

democrática. El desarrollo verdaderamente sustentable no se puede ser realizado sin un 

desarrollo paralelo de la democracia directa y participativa. Según Leff: 

Más allá del propósito de lograr una distribución menos injusta de los costos ecológicos y 
sociales de la crisis económica, el proyecto de racionalidad y democracia ambiental se 
plantea la reintegración de la población desempleada, subordinada y marginada –de la 
industrialización, la agricultura comercial y los servicios- en un proceso de producción de 
satisfactores de sus necesidades fundamentales, acordes con sus recursos ambientales y 
sus idiosincrasias culturales. (Leff, 2005, p. 399) 
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Eso dado, el concepto de la necesidad para el desarrollo de la autonomía comunitaria a 

través de la democracia participativa ha tenido una fuerte influencia en la perspectiva de 

este trabajo.  

 Otra referencia teórica importante en el desarrollo de este trabajo es el concepto 

de la agricultura cívica, una esfera de la sociedad cívica. El marco teórico de la 

agricultura cívica incluye cuatro categorías básicas: la sustentabilidad ambiental, justicia 

económica para campesinos, seguridad alimentaria en la comunidad y la salud y 

seguridad alimentario3. Para clarificar, la sustentabilidad ambiental se define como la 

protección, mantención, y restauración de los sistemas ecológicos básicos (Lyson, 2007). 

 La agricultura cívica describe la democratización del proceso de la producción, 

distribución y consumo de comida. Ella representa un movimiento de las bases para 

aumentar participación en el sistema agrícola, para la creación de una nueva autonomía 

para ambos los productores y consumidores.  

Lyson nombra varias falacias que exponen las contradicciones y irracionalidad del 

sistema agroalimentario moderno norte americano4. Una de las falacias  del sistema 

agroalimentario industrializado actual como la impresión de elección. Eso describe la 

experiencia moderna cuotidiana de entrar en un supermercado grande y ver miles de 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

3	
  El	
  termino	
  “seguridad	
  alimentaria”	
  suele	
  tener	
  connotaciones	
  que	
  contrasten	
  con	
  
la	
  soberanía	
  alimentaria.	
  Sin	
  embargo,	
  lo	
  que	
  Lyson	
  describe	
  conforma	
  mucho	
  mas	
  
con	
  el	
  concepto	
  de	
  soberanía	
  alimentaria	
  usado	
  en	
  la	
  literatura	
  agroecológica.	
  
4	
  Lyson	
  analiza	
  muchos	
  de	
  los	
  mismos	
  fenómenos	
  mencionados	
  en	
  la	
  literatura	
  
agroecología	
  de	
  America	
  Latina	
  y	
  Europea,	
  y	
  la	
  decisión	
  de	
  citarle	
  a	
  Lyson	
  en	
  vez	
  a	
  
de	
  una	
  gama	
  amplia	
  de	
  autores	
  acreditados	
  en	
  el	
  campo	
  de	
  la	
  agroecología	
  refleja	
  
simplemente	
  la	
  relevancia	
  de	
  Lyson	
  en	
  el	
  contexto	
  de	
  Nueva	
  York	
  y	
  la	
  zona	
  noroeste	
  
de	
  los	
  Estados	
  Unidos.	
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opciones, pero a la vez, un gran porcentaje de los productos tienen la misma base: de 

maíz altamente transformado. Lyson argumenta que la única manera de corregir de 

manera significante los abusos y falacia de este sistema es la colectivización  

Según Lyson, “La resolución de problemas por la comunidad alrededor de la 

agricultura requiere que todos los ciudadanos contribuyan en la conversación sobre cómo, 

cuándo y por quién su comida es producida, transformada y distribuida. Así, agricultura y 

los alimentos se vuelven en una parte integral de la comunidad, y la comunidad se 

reconoce eso.” (2007, p. 25) 

 La agricultura cívica implica que la producción agrícola es local, la actividad 

agrícola es integrada en la comunidad, que la única competición que existe sea entre 

niveles de calidad (no una competición de bajos precios), que el modelo emplea más 

mano de obra y menos capital y tierra, y hay relaciones directas entre consumidores y 

agricultores.  

 La agricultura cívica desarrolla teóricamente mucho de las mismas practicas y 

visión sistémica que describe la agroecología especialmente en términos de la 

democratización de la producción y distribución de comida. Sin embargo, la agricultura 

cívica tiene su lugar dentro de una visión más amplia de la sociedad cívica. En este 

modelo, y las diferentes esferas se vuelven mas difíciles de diferenciar porque se cruzan y 

intersectan tan a menudo.  

La participación de consumidores es un componente invalorable de la producción 

agraria en este modelo. En este marco teórico, el método democrático empleado para la 

auto-organización del sistema agroalimentario es un método que se transfiere por todas 
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las esferas de la vida. Entonces, la agricultura cívica es una rama de la sociedad cívica, 

que muchas veces no se puede delinear fácilmente, porque las esferas se cruzan y se 

interaccionan.   

El marco conceptual de los tres tipos de trabajo dentro del movimiento 

agroecológico americano, “guerrero, constructor, tejedor,” informó bastante la 

interpretación del trabajo de campo y ayudó en entender las distintas funciones de los 

diferentes tipos de acción social hacia el fin común de la soberanía alimentaria. 

(Stevenson, Ruhf, Lezberg, & Clancy, Warrior, Builder and Weaver Work: Strategies for 

Changing the Food System, 2007 ) 

 En el contexto Nueva Yorquino, el término más usado para describir lo que las 

iniciativas agroalimentarias alternativas están tratando de realizar en las comunidades de 

la ciudad es la justicia alimentaria. Sin embargo, hay varias definiciones del término. En 

muchos casos, la definición es muy parecida con la definición de la soberanía 

alimentaria. En otros casos, hay más énfasis en el contexto específico de los estados 

unidos, entonces incluye a una liberación racial alimentaria. Aquí reviso algunas 

definiciones de la frase: 

La definición de la organización Just Food: 

“La justifica alimentaria es el ejercer por comunidades de su derecho a crecer, vender, y 

comer alimentos saludables. Los alimentos sanos son frescos, nutritivos, asequibles, 

culturalmente apropiados y de origen local con el cuidado del bienestar de la tierra, los 

trabajadores y los animales. Las personas que practican la justifica alimentaria conduce 
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a un sistema alimentario local fuerte, las comunidades autónomas y medio ambiente 

sano.”(Just Food, 2010) 

La definición del libro Justicia Alimentaria: 

“Justicia alimentaria trata de asegurar que los beneficios y riesgos de dónde, qué, y 

cómo se cultivan los alimentos, producen, transportan, distribuyen, utilizan y se come se 

distribuyen equitativamente. Justifica alimentaria representa una transformación del 

sistema alimentario actual, incluyendo, pero no limitado a la eliminación de las 

disparidades y desigualdades.”(Gottlieb & Anupama, 2010) 

La definición de la organización Food First: 

“Un movimiento que intenta luchar en contra del hambre por abordar las cuestiones que 

subraya la disparidad racial y de clase, y las desigualdades en el sistema alimentario 

que se correlacionan con las desigualdades en el poder económico y político.” (Food 

Sovereignty Tours, 2008) 

 En general este trabajo entiende el término “justicia alimentaria” como, en la 

mayor parte, sinónimo con el término “soberanía alimentaria,” que se defina por La Vía 

Campesina como: 

“La organización de la producción y consumo de alimentos de acuerdo a las necesidades 

de las comunidades locales otorgando prioridad a la producción y el consumo locales 

domésticos.” 
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 El término se ve usado varias veces en este trabajo, y es importante establecer que en 

distintos contextos su significada puede adquirir diferencias matizadas, según el discurso 

de la organización o grupo en cuestión. 

1.3 Metodología  

La investigación para este trabajo  se realizo a través de tres métodos:  

• Revisión bibliográfica de fuentes secundarias 

• Entrevistas abiertas y semiestructuradas 

• Observación participante  

La revisión bibliográfica hizo uso de investigación y teoría de varias disciplinas y 

esferas. En su extensión la revisión bibliográfica abarcó los distintos campos de estudio 

que abordan las múltiples dimensiones de la crisis alimentaria y su efecto en las esferas 

sociales y económicas y también su efecto desde la perspectiva de la salud publica; desde  

revisiones de los patrones de planificación urbana en la ciudad de Nueva York hasta los 

estudios de los académicos especialistas  en la epidemia de la obesidad para dar una 

mirada compleja, hasta una revisión más esperada de las iniciativas agroecológicas más 

populares en los EEUU (programas CSA, Farmers’ Markets, etc.) 5 

El trabajo de campo en este trabajo se enfoco en buscar información sobre las 

distintas iniciativas funcionando hoy día en la ciudad de Nueva York. Las personas 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

5	
  La	
  gran	
  mayoria	
  de	
  los	
  autores	
  citados	
  para	
  este	
  trabajo	
  escribieron	
  dentro	
  del	
  
contexto	
  norte	
  americano,	
  específicamente	
  el	
  noroeste	
  de	
  los	
  Estados	
  Unidos.	
  La	
  
bibliografia	
  fue	
  estructurada	
  así	
  simplemente	
  para	
  mantener	
  la	
  conexión	
  y	
  
relevancia	
  entre	
  el	
  trabajo	
  de	
  campo	
  y	
  el	
  cuerpo	
  de	
  literatura	
  que	
  la	
  influía.	
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entrevistadas fueron seleccionadas por su perfil como “actores claves.”6 Los dos tipos de 

entrevistas hechas fueron. 

Abiertas: En estilo conversacional, dejando que el/la informante hablara libremente sobre 

sus experiencias y perspectivas alrededor de ambas la crisis alimentaria urbana actual y 

también las respuestas a esta problemática.  

Semiestructuradas: En estilo más formal, entrando en la entrevista con consultas más 

especificas, para profundizar mi entendimiento de un tema en particular. Todavía deja 

que transcurra el fluyo natural de conversación, para que los nuevos temas que surgen 

durante la entrevista pueden también ser abordados.  

1.3.1 Plantilla general para las entrevistas semiestructuradas 

• ¿Puede describir los objetivos y funciones de la iniciativa en que está 

involucrado/a?  

• ¿A quién esta dirigida esta iniciativa? ¿Cuál es el perfil de los participantes? 

• ¿Cuáles son los aspectos más exitosos de esta iniciativa? ¿Y los desafíos? 

• ¿A través de que métodos piensa usted que una restructuración del sistema 

agroalimentaria en la ciudad, hacia un sistema más local, asequible y sustentable, 

puede ser llevado a cabo? 

• ¿Cuáles son, en su opinión, las organizaciones o grupos que más están afectando 

el cambio positivo en la ciudad hoy día?   

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

6	
  Pero	
  también	
  aparecen	
  informaciones	
  procedentes	
  de	
  conversaciones	
  inesperadas	
  
que	
  fueron	
  la	
  fruta	
  de	
  pasar	
  tiempo	
  en	
  huertos	
  urbanos	
  y	
  en	
  los	
  mercados	
  de	
  
campesinos.	
  Muchas	
  veces	
  estas	
  conversaciones	
  me	
  ofrecían	
  nuevas	
  perspectivas	
  
que	
  resultaron	
  a	
  ser	
  invalorables.	
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También empleé la técnica de observación participante en que la persona 

investigadora  se puede interactuar y participar en la realidad cuotidiana de lo que esta 

estudiando, manteniendo una relación intencionalmente analítica y acercándose de forma 

personal al tema de estudio. Emplee esta técnica en el Brooklyn Grange, donde trabajaba 

como voluntaria durante los meses del verano.  

2. Contexto geográfico, socioeconómico y alimentario de la ciudad de 

Nueva York 

2.1 El contexto de la ciudad  

La ciudad de Nueva York tiene una superficie de aproximadamente 305 millas 

cuadradas (490 kilómetros cuadrados) y una población de 8.175.133 habitantes 

distribuidos en 5 distritos: Manhattan, Brooklyn, The Bronx, Queens y Staten Island. La 

densidad de población queda en 27.012 personas por milla cuadrada. La población está 

creciendo, de 1990 a 2000 el población incrementó por un 10% y en de 2000 a 2009 ella 

incrementó por un 4.8% (New York City Department of Urban Planning, 2009).  

 Aunque el ingreso medio por hogar fue reportado como $50.173, la 

distribución de la riqueza varía bastante atrás la ciudad. Según el censo nacional de 2005, 

la ciudad de Nueva York tiene la disparidad de ingresos mas alta en todo los Estados 

Unidos. Las residentes mas adineradas de la ciudad ganan casi 40 veces mas lo que ganan 

los residentes mas pobres; $331.333 versus $8.555. 

Las fuertes vinculaciones étnicas, económicas, geográficas, y alimentarias se 

muestras a través de los siguientes gráficos (2-5). Las estadísticas proceden de los censos 
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demográficos hechos por el gobierno estatal de los EEUU y también las encuestas 

alimentarias hechas por el Departamento de la Salud Pública y la Higiene Mental de la 

ciudad de Nueva York.  

Gráfico 1: Mapa de los 5 distritos de la ciudad de Nueva York 
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Gráfico 2: El porcentaje de personas que informaron que no comían frutas o verduras 

el día anterior. 

	
   

 

 

 

 

Grafico 3: Prevalencia de la diabetes y la obesidad reportado en los barrios definidos 

por el Fondo Unido de Hospitales:  
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*Círculos rojos indican las tasas de la diabetes, de 4.8% a 18.3%. 

*De azul claro al azul oscuro, bajo a alto, las tasas de la obesidad, de 8.8%-31.6%.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 4: Distribucíon de la población negra (afro-americana) en la ciudad de Nueva 
York en el año 2000 
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Gráfico	
  5:	
  Concentraciones	
  poblacionales	
  etno-­raciales	
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Es importante entender el tamaño del sistema alimentario en la ciudad de Nueva 

York para apreciar la complejidad de ello, y también para entender que resoluciones 

también tendrán que ser complejas y polifacéticas. Las estadísticas más recientes fueron 

publicados por la Universidad de Columbia, en un estudio impresionante para la Oficina 

Municipal de Sostenibilidad de Largo Plazo.  

Según este estudio, el sistema alimentario compuesto de aproximadamente 13,000 

mayoristas y minoristas alimenticias, 20,000 restaurantes, y también 1,200 escuelas 

publicas, y más que 70 hospitales(Barron, et al., 2010). Según la Oficina del Alcalde de la 

Ciudad de Nueva York, el estado provee más que 1,000,000 comidas por día atrás los 

programas municipales varios en escuelas, hospitales, centros de la comunidad, centros 

públicos para la gente mayor(Barron, et al., 2010).  

El sistema alimentario de transformación, distribución y consumo es bastante 

descentralizado y complejo, y por eso vuelve difícil juntar estadísticas completas. Es 

especialmente difícil, según el estudio de la universidad de Columbia, averiguar el origen 

de los productos agrarios, como mucha de la data que existe empieza con el primer punto 

de transformación, en vez del sitio de producción. Entonces, aunque haya datos del 

número de toneladas que entran, y de donde vienen, estos datos no pretenden dar una 

imagen completa (Barron, et al., 2010). 

Sin embargo, el estudio elabora claramente en los patrones importantes de 

producción, distribución, transformación y consumo. La ciudad de Nueva York es un 

ejemplo interesante a nivel macro, porque un gran porcentaje de la comida consumida 



	
   27	
  

dentro de la ciudad es por lo menos transformada en la misma región (la región 68, un 

territorio de 13 condados en el sur del estado de Nueva York). 

Lo que queda bastante claro es que la comida local y orgánica representa un 

porcentaje mínimo  de la comida vendida total. Los mercados de campesinos son la 

fuente más importante de comida local y orgánica. Sin embargo, según Tal Fulana, la 

directora de una compañía privada que organiza nuevos mercados de campesinos, la 

comida comprada en los mercados de campesinos representan solo el 1% de la comida 

comprada total en la ciudad. 

El estudio hecho por la universidad de Columbia cita la falta de una 

infraestructura básica para la distribución de los productos agrarios producidos 

localmente como uno de los obstáculos más importantes. Como esta actualmente 

organizado el sistema de distribución, puede resultar más fácil para un minorista, en 

términos de coste y conveniencia, conseguir manzanas del estado de Washington, de una 

finca industrial, que manzanas de una finca pequeña del mismo estado de Nueva York. 

Esta no es una situación única a la ciudad de Nueva York,  si no cabe dentro de patrones 

globales que corresponden a las necesidades de los grandes supermercados.  

3. MERCADOS DE CAMPESINOS 

3.1 Mercados de campesinos de la comunidad versus los Green Markets 

En la ciudad de Nueva York hay aproximadamente 90 mercados de campesinos 

(Barron, et al., 2010). Como se mencionó antes, se puede clasificar estos mercados en dos 

grupos básicos antes de hacer un análisis más profundo: los Green Markets, y los 

Mercados de Campesinos de la comunidad. Aunque los campesinos y campesinas que 
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venden sus productos en los dos tipos de mercados son parecidos y parecidas de perfil, 

las otras características de los mercados son bastante distintas.  

En principio hay más Green Markets que Mercados Comunitarios, 53 Green 

Markets y 37 mercados de la comunidad. Los Greenmarkets generalmente se encuentran 

en los barrios más céntricos y más adinerados en Manhattan, mientras que los mercados 

comunitarios están localizados intencionalmente en barrios con poco acceso a productos 

frescos y nutritivos, en Brooklyn, the Bronx y Queens. Respondiendo a las comunidades 

que sirven, los precios tienden a ser significadamente más bajos que los precios en los 

Green Markets.  

En casi todos los mercados, Green Markets y mercados de la comunidad, hay 

muestras de cocina organizadas por el Departamento de Salud, una agencia del gobierno 

municipal. Durante las muestras, los consumidores pueden probar las verduras cocidas, y 

pueden llevar una copia de la receta para el plato.  

Muchos, 43 de los 53, de los Green Markets si aceptan los cupones de alimentos 

del gobierno y los cupones de WIC (cupones de alimentos para madres) como una forma 

de pago. Todos los mercados de campesinos de la comunidad aceptan los cupones de 

alimentos y los cupones de WIC. Para incluirles a los residentes de bajos recursos de la 

ciudad, la inclusión de los cupones de alimentos como una forma de pago es de suma 

importancia. Sin embargo, el hecho de aceptar los cupones de alimentos no 

necesariamente quiere decir que los residentes de bajos recursos participen. También hay 

cuestiones de inclusión cultural que afecta la creación de una base de consumidores.  
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Se ve claramente las diferencias entre los dos grupos de consumidores en términos 

de estatus económico y educativo, y también etnicidad y edad. Los consumidores de los 

Greenmarkets tienen un perfil muy parecido a lo de los grandes supermercados naturales 

o ecológicos—profesionales blancos por debajo de 40 años de edad con un nivel alto de 

educación. Los consumidores de los mercados comunitarios tienden a ser representativos 

de los barrios en que están localizados, personas de color de bajos ingresos con niveles 

más bajos de educación.  

Los productos en los Greenmarkets tienden a ser más caros y más especializados, 

con un énfasis en lo gourmet. A la vez, no se debe sobre-enfatizar las diferencias en los 

productos entre los dos mercados, porque los Green Markets también dedican una gran 

parte de su venta a verduras de la temporada. Los mercados comunitarios en general son 

establecidos por un conjunto de miembros y miembras de la comunidad, en su mismo 

barrio, mientras que los Green Markets son establecidos más donde parece que haya un 

“hueco” en una zona del mercado, con más la idea de poder vender. El modelo de cómo 

se crea los mercados comunitarios tiene más que ver con un análisis de acceso a comida 

fresca dentro de un barrio.  

Los dos motivos diferentes para la creación de mercados-- el Green Market 

porque se ve la posibilidad de vender mucho desde la perspectiva de los campesinos, y el 

mercado comunitario porque se ve que la zona carece una fuente de comida fresca-- 

revela que hayan dos sistemas de lógica que tienen los distintos mercados. La lógica de 

lanzar un mercado porque no hayan fuentes suficientes de comida nutritiva y de buena 

calidad no provee la garantía de que el mercado va a ser lucrativo para los campesinos 

vendedores.  
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En una entrevista semiestructurada con Miriam Haas, la directora de Community 

Markets, una organización privada que ayuda en la creación de mercados de campesinos, 

ella compartía su perspectiva y experiencia. Ella ha trabajado en la creación de mercados 

de campesinos por 20 años, y ahora ella trabaja principalmente como una consultora. 

Cuando organizaciones o grupos de residentes quieren empezar un mercado en su barrio, 

ella consulta con ellos y hace un análisis de sus opciones y la posibilidad de crear un 

mercado de campesinos de la comunidad.  

Haas dijo que cada comunidad quiere un mercado, pero el factor limitante mayor 

es la falta de campesinos. En principio, sólo hay un cierto numero de agricultores 

pequeños, y de ellos, no todos quieren vender en los mercados de campesinos. Vender en 

mercados de campesinos requiere mucho tiempo fuera de la granja, los costos de 

transportación, y otros desafíos. Haas dijo que existe una cierta mitología entre los 

campesinos, ellos solo quieren vender en Manhattan, en los mercados más conocidos. 

Según ella, “Los campesinos piensan que las calles de Manhattan están pavimentadas en 

oro.”  

Ella me explicó que en los mercados de campesinos de la comunidad en barrios 

de bajos recursos, un promedio de un 80% de los consumidoras y consumidores usan 

cupones de alimentos del gobierno y cheques de WIC (otro tipo de cupones de alimentos 

del gobierno para madres). Aunque el gobierno ha trabajado para que los cupones de 

alimentos sean fácil de cambiar  en efectivo, pero según Haas, los cupones de alimentos 

parecen como un paso más para los agricultores.  
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Encima de la falta de campesinos dispuestos a vender en los barrios de bajos 

recursos, los consumidores en los barrios en estas comunidades compran menos por 

limitaciones económicas y por menos cultura de comprar de los tipos de productos 

ofrecidos en los mercados de campesinos. Haas ha ayudado en la creación de merados 

que luego han cerrados por una falta de consumidores. Cuando un mercado abre en una 

zona donde ya hay un mercado dentro de una distancia cerca, los dos mercados tienden a 

sufrir por una “saturación del mercado.” Ella ha descubierto  que hay un umbral de 

consumo, y que la presencia de más mercado no necesariamente crea más consumo. 

Muchas veces un mercado de campesinos atrae gente de varios barrios, y la creación de 

nuevos mercados tiende a distribuir los mismos consumidores entre varios mercados.  

Otra dificultad que enfrenta los mercados de la comunidad es que tienden a ser 

pequeños en términos del número de vendedores y también pero también en términos de 

la variedad de productos ofrecidos. En el mercado de Union Square, el Green Market más 

grande de la cuidad, hay más que 30 vendedores con una variedad grande de productos: 

pan y pasteles artesanales, queso y yogur artesanal, jugo, jabones y cremas hidrantes 

procedentes de productos locales, plantas ornamentales, vino, etc. Esto crea que la 

experiencia de compra sea más convencional y parecida a la de hacer las compras en un 

supermercado, pero con el beneficio agregado de tener interacciones personal con las 

personas que producen los productos. 

Los productos artesanales ofrecidos en los mercados de campesinos más grandes 

de Green Market son caros en comparación con productos comparables disponibles en 

supermercados. Según Haas, los campesinos que venden en los mercados de la 

comunidad en barrios de bajos recursos tienden a modificar sus precios para dar cabida a 
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su base de consumidores. Si no se adaptan sus precios, tienen muy poca posibilidad de 

vender. Los productores de bienes artesanales suelen ser menos flexibles en el 

establecimiento de sus precios, y por eso hay menos variedad de productos en los 

mercados de la comunidad.  

A pesar de todas estas dificultades hay varios ejemplos de mercados de 

campesinos de la comunidad que funcionan con muy éxito y que han llegado a ser una 

parte de la vida la comunidad. Aquí se ve unos ejemplos de estos mercados.  

3.2 La Familia Verde Farmers Market, The Bronx 

En una entrevista semiestructurada con Karen Washington, una activista 

importante en la lucha de soberanía alimentaria en el Bronx, presidenta de la 

organización de Campesinos Negros, ella me explicó el proceso de lanzar el mercado de 

campesinos de la comunidad de La Familia Verde en su barrio en el Bronx. La 

experiencia de Karen Washingston sirve bien para demostrar como empiezan y funcionan 

los mercados de campesinos comunitarios. Durante los años de la administración del 

alcalde Guliani, cuando los huertos comunitarios estaban en mucho peligro de ser 

vendidos en el nombre  “desarrollo urbano,” Karen Washington fue una parte clave de la 

construcción de una red de huertos comunitarios en el Bronx para combinar sus recursos 

de resistencia para preservar al huerto a que pertenece, El Huerto de la Felicidad. Esta 

red, La Familia Verde, compuesta de cinco huertos comentarios, hoy sigue funcionando 

conjuntamente. 

En el año 2003, empezaron un mercado comunitario integrando productos de los 

cinco huertos comunitarios, pero también consiguieron los vendedores de dos fincas en el 
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estado de Nueva York. La creación de este mercado fue un proyecto complicado. Karen 

Washington me explico como las personas influyentes en la creación de nuevos mercados 

de campesinos decían que no era posible poner un mercado allí, porque la población del 

barrio no iba a comprar lo suficiente para que compensara a los campesinos. Sin 

embargo, ella seguía buscando otros medios de recursos, y ella se daba cuenta de que iba 

a requerir el apoyo de varios actores y organizaciones. Ella tuvo que entrar en asociación 

con varios individuos del gobierno municipal local, organizaciones sin fines lucrativos, y 

organizaciones comunitarias.  

Para conseguir el dinero inicial para las carpas y los gastos básicos, La Familia 

Verde consiguió becas del concejal local y de la Junta Comunitaria 6. La organización 

Just Food, que trabaja específicamente en apoyar las varias iniciativas en la ciudad de 

Nueva York en su funcionamiento, les proporciono el seguro comercial necesario. Una 

organización Bronx Green Up les dio semillas para poder plantar más en los huertos 

comunitarios. Ellos tienen un hombre que trae las bolsas plásticas cada semana y que les 

da un descuento, porque él es un vecino conocido. Cada paso del funcionamiento de este 

mercado de campesinos tiene su raíz en la comunidad local.  

La primera cosa que llama la atención a visitar este mercado es que los precios 

son comparables a los de los supermercados convencionales alrededor. Karen 

Washington explicó que los campesinos hacen sus precios teniendo en cuenta los 

consumidores del barrio y el ingreso promedio del barrio. El campesino del mercado, 

David S. de Long Island, me explicó a mi que está muy dedicado a esta comunidad y él 

disfruta mucho de poder abastecer el barrio con sus productos.  
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David S. dijo que si el, por ejemplo, vendiera sus productos en el mercado en 

Union Square, podría ganar $1500-$2000 en un día, pero en el mercado de La Familia 

Verde él gana más o menos $500 por día. David S. comentó que los únicos trabajadores 

en su fincas son él, su esposa, su hija y su primo. Según él, si él tuviera otros 

trabajadores, de fuera de la familia, no seria posible pagarles a ellos un sueldo decente. 

Pero como ellos comparten todo en común, y comen mucho de su propia finca, ellos 

sobreviven con un sueldo pequeño. Fue interesante notar que Karen Washington, aunque 

este bastante involucrada en el funcionamiento del mercado, no tenia esta perspectiva de 

sacrificio por la parte de los campesinos.  

El valor de este mercado no puede ser sobre enfatizado. Este mercado crea una 

valorización de conocimiento tradicional. En los huertos comunitarios de la Familia 

Verde, que parcialmente abastecen el mercado, muchas miembras producen hierbas 

tradicionales y medicinales de México y America Central. Como un gran porcentaje de la 

población allí es de México y America Central, hay un gran interés en aprender sobre este 

patrimonio de hierbas medicinales y sus usos. 

La mayoría de los miembros de La Familia Verde son personas nacidas en países 

Latinos o los hijos de personas de países Latinos. Algo interesante es que en los Estados 

Unidos los inmigrantes de la segunda generación, o sea, las personas con una etnicidad 

latina pero con padres nacidos en los EEUU, suelen tener una mejor calidad de vida que 

tenia sus padres, pero una dieta peor. Es por eso que dice que la aculturación 

estadounidense mal afecta a la salud de la gente latina. Allí en su mercado en el Bronx, es 

común ver a mujeres nacidas en México explicado los usos tradicionales de las hierbas 

medicinales (procedentes de los huertos comunitarios) a personas nacidas en los EEUU 
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pero con patrimonio Mexicano. Entonces la recuperación de sabiduría nutricional a través 

de interacciones en mercados de este tipo es una forma, salida directamente de las bases, 

de  disminuir los mal afectos de aculturación americana. 

3.3 Malcom X Farmers Market, Brooklyn 

El Malcom X Farmers Market, en Bed-Stuy, Brookyln, demuestra otro modelo de 

organización comunitaria. El Brooklyn Rescue Mission es una organización cristiana 

formada en Brooklyn en 2002 por un grupo de clérigos y también miembros y miembras 

de la comunidad con la intención de alimentarles a las personas sin hogar con alimentos 

frescos y saludables, y de cambiar la naturaleza de los comedores populares. Reverendo 

Robert Jackson del Brooklyn Rescue Mission, también quería lanzar un mercado de 

campesinos para las familias de su comunidad, Bed-Stuy. Cuando Jackson estaba 

buscando campesinos para vender en el mercado, un amigo mutuo le presentó a Ralph 

Jenkins, que no era agricultor, pero que tenia la propuesta de ser vendedor.  

En una entrevista abierta con Ralph Jenkins, el vendedor principal de productos 

frescos y locales en el mercado, él me explicó como funciona el mercado. Jenkins vive en 

un pueblo rural en el estado de Nueva York, al lado de una granja de tamaño medio de 

una familia de menonitas (un grupo religioso). Todas los viernes él va a la granja para 

buscar las verduras, frutas y huevos. El sábado por la madrugada él va en su camioneta 

directamente a Bed-Stuy para abrir el mercado a las 9 de la mañana. Sus vecinos les da a 

él un pequeño descuento porque para ellos no hay costo de transportación de los 

productos. Cuando él vende los productos, él aumenta un precio un poquito para poder 

cubrir los costos de gasolina y también su ingreso personal por su trabajo. Su hija y sus 
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nietos vienen del distrito de Queens para ayudar en la venta y gestión del mercado. 

Aunque es muy trabajo para él, es también rentable y agradable.  

A Jackman le encanta las relaciones que ha creado con los residentes del barrio, y 

disfruta de proveer la zona con una fuente de comida local y fresca. Los productos no 

tienen sello ecológico, sin embargo, los menonitas usan las mismas practicas agrícolas 

que sus antepasados tradicionalmente han usado por más que 200 años. No usan 

pesticidas, fertilizantes químicos, y no cultivan en monocultivo. Es un ejemplo perfecto 

de garantía informal basada en la confianza que tienen los consumidores en los 

productores.  

También hay otro productor de New Jersey que viene a vender frutas, como 

manzanas, peras y duraznos. Los otros vendedores son negocios locales del barrio, 

panaderías y pastelerías. En un día típico hay 4 o 5 vendedores en total. También, el 

Departamento de la Salud de la ciudad de Nueva York tiene una carpa para muestras de 

cocina de las verduras de la temporada actual. 

Hablando de una perspectiva de observación participante, aquí puedo describir el 

efecto que tiene el mercado en el barrio de Bed-Stuy, porque es el barrio donde resido. 

Bed-Stuy es un barrio de bajos recursos. Desde una perspectiva de acceso a los alimentos, 

el mercado representa uno de las dos fuente de alimentos locales y frescas en toda la zona 

este de Bed-Stuy, la otra fuente es el programa CSA de Bed-Stuy. Sin embargo, el 

mercado es la única fuente visible de alimentos frescos y locales En esta zona sólo existe 

un supermercado. La mayoría de los minoristas son tiendas pequeñas, llamadas 

“bodegas” o “tiendas de la esquina.”  Estas bodegas, de acuerdo con la descripción 
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incluida antes en la introducción de este trabajo, venden casi exclusivamente los 

alimentos altamente procesados y empaquetados. Hay una nueva tienda de alimentos 

ecológicos certificados, donde no venden alimentos locales, y venden a precios 

sumamente inasequibles para el residente promedio. 

Otro aspecto interesante del impacto que tienen este mercado en particular tiene 

que ver con la soberanía alimentaria. En una entrevista abierta con Kendall Jackman, una 

residente del barrio que hace compras en el mercado, ella me explicó que para ella le 

daba confianza inmediatamente que los vendedores eran todos afro-americanos. Ella dijo 

que ha vivido toda la vida en Bed-Stuy y ha visto muchos programas para el 

mejoramiento del barrio dirigidos por personas blancas de fuera. Al final, dijo ella, “los 

problemas se mantienen y los blancos se van.” Este ejemplo parece coincidir con la 

lógica de la soberanía alimentaria. Para que la gente se acerque a los nuevos ambientes, 

como mercados de campesinos, es necesario que vean su identidad reflejada.   

3.4 East New York Farmers Market, Brooklyn 

East New York, Brooklyn es uno de los barrios más empobrecidos de la ciudad. 

Para dar una mirada breve de la realidad del barrio, sólo un 8% de los residentes del 

barrio tienen un título universitario, que, en comparación con en promedio de la ciudad, 

un 27%, resulta muy bajo(Olsen, Van Wye, Kerker, Thorpe, & Frieden, 2006). East New 

York es un ejemplo de un barrio donde un Green Market no existiría. Sin embargo, hay 

un mercado de campesinos de la comunidad que ha vuelto en uno de los eventos 

culturales importantes del barrio.  
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Daryl Marshall, el organizador de la comunidad, me llevó a dar un recorrido por 

el huerto urbano mientras que yo averigüe sobre la estructura y función de la 

organización.  East New York Farms es una organización sin fines de lucro enfocado en 

llevando a cabo los principios de la justicia alimentaria en la zona de East New York. 

Ellos tienen varios programas educativos, ambos para la juventud y adultos, que 

promueven la agricultura local y sustentable (ambos urbana y rural). Otra parte clave de 

su misión es el desarrollo económico dirigido por los miembras y miembros de la 

comunidad. Fue empezado por la organización East New York Farms en el año 1998 

como un lugar donde vender los alimentos cultivados en su huerto urbano. Pero, desde 

ahí, ha crecido. 

Ellos tienen permiso del gobierno municipal para cerrar la calle en frente del 

huerto urbano de East New York Farms para crear el espacio para el mercado, de 9-15:00 

horas, todos los sábados. El mercado ofrece los productos de 23 agricultores urbanos, 3 

campesinos del estado de Nueva York, y 11 vendedores de negocios locales. El mercado 

tiene música en vivo semanalmente y la música muchas veces atrae nuevos grupos de 

personas que no vienen para hacer las compras. Pero en el mismo mercado hay 

demuestras de recetas especiales con las verduras de la semana. Este mercado es 

especialmente interesante porque es  preciso aprovechar de esta ventaja aguda que tienen 

estos sobre los grandes supermercados. 

East New York Farms también organiza un mercado de campesinos todos los 

miércoles por la tarde, pero en un punto menos céntrico, y sin el mismo aspecto artístico-

cultural.  Este mercado tiene una función más sencilla: la venta de verduras 
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3.5 Los beneficios de los mercados de campesinos 

Las “ventajas” (percibidas o reales) para el consumidor de los grandes 

supermercados son más que nada tres: eficiencia en términos de tiempo gastado, 

conveniencia en términos de los horarios (hasta 24 horas por día), y bajos precios. Pero lo 

que un supermercado nunca puede proveer es la sensación de participación en la sociedad 

cívica—algo que parece tener valor universal.  Un consumidor con bajo interés o 

conocimiento  del origen de su comida puede fácilmente disfrutar de otros componentes 

de la experiencia de hacer la compras en un mercado de campesinos. De ahí, es bastante 

probable que su consciencia sobre la calidad de comida. 

Los mercados de campesinos responden a mucho más que la necesidad básica de 

acceso a comida nutritiva y local. También pueden crear un sentimiento de comunidad y 

participación en la vida publica o, como dice Lyson, la vida cívica. Los beneficios 

sociales múltiples de los mercados de campesinos exponen que la industrialización y 

globalización de todos los sectores de producción (no solo el sector agrario) ha creado la 

necesidad de una sensación de conexión con el ámbito local por la parte de los 

consumidores.  Es importante tener una visión holística en entender el rol de un mercado 

de campesinos, o por lo menos, el rol potencial dentro de una comunidad. Aunque ahora 

los mercados de campesinos representan solo un porcentaje pequeño del consumo total, 

hay varios ejemplos de mercados que llegan a ser centros de actividad comunitaria. 
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4. LA AGRICULTURA URBANA 

4.1 Contexto  

 Huertos comunitarios, organizados y trabajados por voluntarios, representan la 

mayoría de la agricultura urbana en la ciudad de Nueva York. Hay más que 600 huertos 

comunitarios en la ciudad entera, que se concentran en algunos barrios (especialmente el 

Lower East Side y el South Bronx). La agricultura urbana en los Estados Unidos en 

general, y también en la ciudad de Nueva York, ha seguido un patrón relacionado a las 

épocas de crisis económica por los menos en el ultimo siglo. Durante las épocas de crisis 

económica, los huertos urbanos tienden a multiplicar, también correspondiendo a las 

varianzas en los valores inmobiliarios. (Fernandez, 2003) 

Durante épocas de crisis, es común que los gobiernos municipales dejen que los 

espacios vacantes sean transformados en huertos, y  durante épocas de bienestar 

económico, los gobiernos municipales tienden a atacar a los huertos por su “mal uso” de 

espacio cuando el valor de la tierra aumenta. En la ciudad de Nueva York este ha sido el 

ciclo. Este ciclo ha sido especialmente agudo en la ciudad de Nueva York, como es una 

ciudad con territorio finito, sin la capacidad de expandir por su composición geográfica 

(compuesta por varias islas).  

 Los años 70 fueron una época de decline y empobrecimiento por muchos barrios 

en la ciudad. El South Bronx era la zona tal vez más afectada, y se tornó en un ejemplo 

de “urbano decay,” o decline urbano, para el mundo entero. Con el boom económico de 

la segunda guerra mundial, familias blancas de la clase medía empezaron a mudarse 

desde la ciudad hasta los nuevos suburbios. Este fenómeno, llamado “White flight,” o el 
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vuelo de los blancos, se quitó mucha de la riqueza de las zonas urbanas. En el South 

Bronx, el valor de la tierra bajo dramáticamente y muchos negocios cerraron, dejando los 

edificios vacíos. Empezó un costumbre por los propietarios de encender incendios en sus 

propias propiedades para poder colectar el seguro. Esto pasó tanto a edificios 

residenciales como edificios comerciales, dejando muchas familias en la calle. Pero un 

resultado bastante inesperado fue la creación de docenas de huertos comunitarios. (Trust 

for Public Land (TPL), 2001) 

En entrevistas hechas por Margarita Fernández, una estudiante de la universidad 

Yale, con miembros de los huertos comunitarios en el South Bronx, ellos dicen que 

habían motivos múltiples para crear los huertos. Cuando había un incendio que destruyó 

un edificio, y el territorio se quedo vacío, muchas veces este área se volvió en un espacio 

peligroso. Las parcelas abandonadas fueron usadas al principio como un espacio privado 

para usar drogas y beberse. En esta época también había un epidemia de la droga crack, 

algo que estaba destruyendo comunidades por el fuerte control que tomo sobre las vidas 

de los usuarios. Entonces, esto era uno de los motivos principales para convertir los 

espacios vacíos en huertos comunitarios. La composición étnica en el South Bronx 

también influía la creación de los huertos, porque un gran porcentaje de los residentes 

eran inmigrantes latinos, y eran expuestos a costumbres agrícolas tradicionales en su país 

de origen. (Fernandez, 2003) 

Merece la pena mencionar que en las entrevistas hechas por Margarita Fernández, 

la motivación principal de porque crear un huerto es muy rara vez por los beneficios 

alimentarios que puede proveer un huerto. Esto no quiere menos apreciar dichos 

beneficios, porque aunque los productos de los huertos nunca llegan a ser la única fuente 
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de comida para los miembros, los productos de los huertos pueden suplementar 

nutricionalmente la dieta de uno de una manera importante, especialmente en los meses 

de verano y otoño.  

4.2 Huertos comunitarios, la sociedad cívica y la democratización   

Hay más que 600 huertos y cada huerto tiene su forma distinta de auto-

organizarse. Como hay un gran rango en el área espacial de los huertos, también hay un 

rango de usos. Es por eso que no tiene mucho sentido generalizar sobre la importancia 

agroecológica de los huertos, porque hay muchos tipos de huertos, con diferentes niveles 

de relevancia agroecológica. Es importante ver como los huertos son una reacción a 

varios problemas sociales, no sólo la problemática agroecológica. Huertos comunitarios 

muchas veces fomentan actividades, y general un tipo de interacción compleja, que 

contribuyen a algo que Thomas L. Lyson describe como la sociedad cívica.  

Lyson ofrece da un análisis interesante de iniciativas como huertos comunitarios 

que crea una visión más amplia en la cual la agroecología existe como una parte de una 

organización democrática macro de la sociedad (la sociedad cívica). Lyson dice que la 

agricultura cívica (que parece intercambiable, aunque sea un concepto menos complejo, 

con la agroecología) “representa un movimiento de la base para democratizar el sistema 

de agricultura y comida.” El dice que la agricultura cívica crea una autonomía, que carece 

el sistema actual, para ambos los productores y consumidores. (Lyson, 2007) 

Parece bastante importante reconocer el valor que tiene los huertos comunitarios 

como motores de la sociedad cívica, dentro de la cual cabe la agricultura cívica. Las otras 

esferas de la sociedad cívica que no están explícitamente relacionada a la agricultura 
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cívica difundan en una comunidad los valores y practicas necesarios para desarrollar la 

agricultura cívica; especialmente la capacidad de hacer decisiones democráticas 

colectivamente. En general, con unas excepciones, los huertos comunitarios estudiados 

en la ciudad de Nueva York funcionan democráticamente.(Fernandez, 2003) 

La distribución y densidad de huertos por barrio también revela como los huertos 

son respuestas de la base a problemas sociales. En general hay más huertos comunitarios 

en las partes de la ciudad que tienen menos espacio público. Por ejemplo, en los barrios 

alrededor de Central Park, o en barrios como Bed Stuy, Brooklyn, donde es común tener 

un patio detrás de la casa, existen menos huertos comunitarios. Pero el Lower East Side, 

en contraste, tiene menos espacio publico y menos espacio verde que cualquier otro 

barrio. Barrios sin espacio publico literalmente faltan el dónde juntarse y esta realidad 

materia le quita de una comunidad la capacidad participar en las actividades que 

desarrollan la sociedad cívica. 

Un comentario por Karen Washington muestra bien como la agricultura urbana y 

los mercados de campesinos contribuyen al establecimiento de una sociedad cívica, y 

muchas sirven como un foro de comunicación y organización para enfrentar problemas 

varios en la comunidad.  

“A medida que la comunidad nos vio luchar para la preservación del huerto, los 

problemas sociales en nuestra comunidad comenzó a emerger. Jardineros de la 

comunidad comenzó a abordar cuestiones como la vivienda asequible, la sobrepoblación 

escolar calles, caja de seguridad, el desempleo y la inmigración.” 
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La vida urbana crea muchas normas sociales que son incompatibles con las 

normas necesarias para participar en los procesos básicos de la agroecología. La 

propiedad privada es una parte fundamental de cómo se ha establecido la cultura de 

interacción social en la ciudad de Nueva York. La “virtud” famosa de la ciudad de Nueva 

York es el anonimato, que es muy compatible con los valores de los grandes negocios.  

Otro aspecto formativo de la cultura urbana, especialmente en los barrios de bajos 

recursos, es la sensación de vivir en un lugar peligroso. Un arquetipo de un niños pobre 

en la ciudad de Nueva York es el “latch-key kid,” o sea, el niño que, por mandato de sus 

padres trabajadores, vuelve directamente de la escuela a casa, cierra la puerta bien, y no 

se mete en la calle.  Este fenómeno, que impide la actividad física, que está vinculado a la 

epidemia de obesidad en barrios con altas tasas de crimen (Bolsius, 2004).  

Entonces, más allá que un espacio social agradable, es común que un huerto 

comunitario representa uno de los únicos espacios seguros en un barrio, donde hay la 

presencia de adultos respectados, donde no se puede beber ni tomar drogas, y este 

ambiente gana la confianza de los padres trabajadores, especialmente en programas 

estructuradas para la juventud en los huertos.  

Por eso, parece muy reduccionista la actitud critica de que se puede medir la 

relevancia agroecológica de un huerto urbano por los kilos de frutas y verduras que 

produce. Los huertos comunitarios pueden ser un oasis de interacción social donde se 

aprende otras modas de relacionarse con otros, y también un espacio para la acción 

colectiva.  
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4.3 Farming Concrete 

Enfrentando muchas críticas del gobierno municipal que menos precian el valor 

de los huertos urbanos, y siempre valorizando la construcción y “desarrollo urbano” 

encima de la agricultura urbana, resulta importante que los huertos comunitarios hacen un 

recuerdo de su productividad agrícola. Hace tres años empezó una iniciativa para probar 

la  importancia alimentaria de los huertos comunitarios atrás la ciudad que se llama 

Farming Concrete, un nombre poético, “la agricultura de concreto.”   En una entrevista 

semiestructurada con Kelli Jordan, la directora coordinadora del proyecto, ella describió 

la historia y misión de Farming Concrete. Fue un proyecto que empezó un equipo de tres 

personas para intentar cuantificar cuantos libras de alimentos son producidas cada año 

dentro de la ciudad de Nueva York. Según Mara, ella tenia dos motivos básicos para 

crear esta iniciativa:  

1) Para crear estadísticas fiables sobre la productividad de los huertos comunitarios para 

presentar a los políticos que muchas veces determinan el destino de los huertos  

2) Para ayudar a los huertos a reconocer su propia productividad, una herramienta para la 

auto-valorización. 

En el primer año ella junto 30 voluntarios, mayoritariamente estudiantes 

universitarios. Los voluntarios fueron a cientos de huertos comunitarios y huertos 

escolares en la ciudad, pidiendo que pesaran los productos alimentarios del huerto antes 

de comerlos o distribuirlos. Los voluntarios iban a los distintos huertos con la papelera 

necesaria para recordar el peso diariamente, una balanza por huertos y información sobre 

porque vale la pena pesar sus productos.  
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 En los tres años del proyecto, cada año el número de participantes ha 

aumentado. Todavía hay huertos que en los tres años que nunca han respondidos. Según 

Kelli Jordan, los huertos que menos producen productos agrícolas menos quieren pesar lo 

que producen. Después de un intercambio de ideas con los académicos de la Extensión 

Agrícola de la Universidad de Cornell, el equipo de Farming Concrete decidió terminar el 

proyecto después de la cuantificación de los resultados de este año, el tercer año de 

funcionamiento. Según los del programa de Extensión Agrícola, tres años era lo 

suficiente para dar resultados estadísticamente significantes.  

El ejemplo de Farming Concrete es bastante representativo del carácter de muchas 

iniciativas agroecológicas en la ciudad de Nueva York—dirigida por una persona o un 

grupo pequeño de personas, que obtienen financiación por becas privadas de 

organizaciones sin fines de lucro. Este modelo es obviamente insostenible, más que nada, 

porque carece una fuente de financiación fiable y proyectos así no pueden proveer un 

sueldo digno para los trabajadoras y trabajadores que muchas veces trabajan sobretiempo 

para realización de un proyecto. 

4.4 El uso de la tierra en los huertos comunitarios 

Hay huertos que tienen como la prioridad principal los productos alimentarios, 

hay huertos que sirven principalmente como un espacio social para la gente mayor. Todos 

los huertos cumplen con las necesidades que tengan una comunidad. Muchas veces la 

edad promedia de los miembros y miembras de un huerto tiene una relación no 

proporcional con el nivel de productividad agraria. Huertos gestionados por la gente 

mayor (con excepciones) tienden a tener más énfasis en el aspecto social y menos en el 
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aspecto agrario, simplemente porque la mano de obra tiene menos capacidad de hacer el 

trabajo físicamente exigente que requiere un huerto muy productivo.  

Es importante subrayar que en general los huertos comunitarios consistentemente 

producen alimentos frescos, a niveles distintos de enfoque ecológico. Un trabajo bastante 

completo hecho por Michelle Althaus Ottmann provee una mirada de los huertos 

comunitarios del Bronx. Ottmann hizo entrevistas y encuestas con los voluntarios y 

voluntarias de 78 huertos urbanos para descubrir qué producen y quién come lo que 

producen en los huertos. Su estudio confirmó que la mayoría de los huertos se concentran 

en el cultivo de plantas alimentarias.  

 Según el trabajo, el 67.5% de los huertos de la muestra enfoca en el cultivo de 

plantas alimentarias, 23.4% enfocan más la plantación de flores, y 5.2% producen ambas 

flores y plantas alimentarias con la misma frecuencia. Sólo 3.9% de los huertos describen 

el énfasis de su huerto como el cultivo de árboles frutales. Ottmann también junto 

estadísticas sobre la distribución de los alimentos producidos en los huertos. El 45.4% de 

los huertos de la muestra reportaron que más que el 50% de los alimentos producidos en 

sus huertos se distribuyen fuera del huerto, el 3.9% de los huertos dijeron que 

aproximadamente la mitad de lo que producen se distribuye fuera del huerto, y 50.6% de 

los huertos dijeron que menos que la mitad de lo que producen es distribuido fuera del 

huerto. En general, la comida que sale del huerto es distribuido hacia vecinos, 

compañeros del trabajo, la familia extendida, comedores populares, la comunidad en 

general (los que pidan), y también un porcentaje de la comida es vendida en mercados 

locales(Ottmann, 2011). 
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 Los huertos que participan en mercados son pocos, sólo el 7.7% de los huertos 

estudiados venden sus productos en mercados de campesinos, y el 92.2 de los 78 huertos 

estudiados no participan en mercados. Estos datos pueden ser interpretados de varias 

maneras. Por un lado, parece decepcionante que un porcentaje tan bajo vende sus 

productos. Pero por otro lado, los huertos que no venden sus productos tienen el derecho 

de proporcionar los alimentos que producen como quieran en su propia comunidad. Es 

importante recordar que la venta es sólo una manera de distribuir los alimentos. Sin 

embargo, una ventaja de participar o crear un mercado comunitario es la visibilidad que 

crea para el huerto, que muchas veces puede resultar en más voluntarios o recursos, y por 

lo menos, valorización por la comunidad del trabajo de los miembros y miembras del 

huerto. (Ottmann, 2011) 

4.5 Padre Plaza Community Garden, The Bronx 

 El huerto comunitario de Padre Plaza es  un ejemplo espectacular de una 

iniciativa comunitaria que  parece tener potencial importante para ser reproducido por la 

ciudad. El huerto empezó hace varios años, pero el grupo de gerentes y miembros actual 

se formó hace 6 años. Empezaron con el mejoramiento del huerto, y después de dos años, 

organizaron un mercado de campesinos en el huerto.  El aspecto más impresionante de 

Padre Plaza Success Garden es la diversidad de actividades y proyectos. En una 

entrevista semiestructurada con Mike Young, el gerente del huerto, él me explicó a mí las 

varias funciones de Padre Plaza: 
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1) El huerto comunitario-- Es un huerto que siempre esta abierto a nuevos miembros. 

Para mantener su membresía, es obligatorio pasar una hora por semana trabajando 

en el huerto y también hay que participar en el planeamiento del futuro del huerto.  

2) El mercado de campesinos-- Hoy día, hay 4 campesinos que vienen del estado de 

Nueva York y Nueva Jersey para vender sus productos en el huerto 

semanalmente, entre los meses de mayo y noviembre. Como es común en los 

mercados comunitarios, los precios son comparables a los precios de los 

supermercados alrededores, con algunos productos más caros.  Ellos aceptan los 

cupones de alimentos del gobierno y los cupones de alimentos WIC.  

3) El programa CSA—Uno de los campesinos, de Trinity Farms, creyó un CSA hace 

2 años, cobrando $550 por año (una canasta de verduras por semana por 25 

semanas, o $22 por semana. Ellos tienen un cierto número de membresías becadas 

reservadas para familias de bajos recursos. Ellos también aceptan cupones de 

alimentos del gobierno como una forma de pago. El campesino tiene planes de 

expandir su capacidad de subsidiar a más miembros de bajos ingresos el año que 

viene, usando becas del gobierno.  

4) La educación comunitaria—En Padre Plaza ofrecen varios talleres gratis en el 

tratamiento de la composta, identificación de plantas y malezas, educación del 

manejo de invernaderos. Ellos también ofrecen un programa del verano de la 

construcción y carpintería en su aplicaciones a huertos urbanos y el medio 

ambiente urbano. 
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5) Los eventos culturales—Es la sede de varios eventos de poesía, música y teatro. 

Esto es un aspecto importante de la vida del huerto, y muchas personas que 

vuelven al huerto vienen por la primera vez para los eventos culturales.  

6) El oasis del ámbito urbano—Ellos han desarrollado el huerto para que sea un 

escape de la ciudad alrededor. Tienen un estanque y varios árboles, y 

generalmente han creado un ambiente bastante agradable.  

4.6 Éxito y Multifuncionalidad  

Lo que quedo claro en la investigación hecha para este trabajo de los distintos 

tipos de huertos comunitarios atrás la ciudad es que los huertos tienen un recurso 

enormemente valeroso y escaso en la  ciudad de Nueva York: el terreno. Y aunque hayan 

huertos que sirven principalmente como un espacio social, también hay múltiplos 

huertos, como el ejemplo de Padre Plaza, que usan el espacio de una forma 

impresionadamente multi-funcionaria.  

 Es la multi-funcionalidad que es la basis del éxito de los huertos más activos y 

con mayor participación de la comunidad alrededor. De las iniciativas estudiadas en este 

trabajo, la mayoría de ellas son posibles de incorporar dentro del espacio de un huerto 

comunitario: Producción agrícola urbana, iniciativas educativas, CSAs, mercados de 

campesinos (tanto para la venta de productos procedentes de la agricultura urbana como 

de la agricultura rural).  

De hecho, los problemas que sufren muchos huertos urbanos como baja 

membresía y poca representación en el huerto por la juventud, se ven resueltos en los 

huertos que usan una diversidad de abordajes de cómo inspirarle a la comunidad.  Los 

huertos comunitarios también pueden ser la optima intersección de agroecología y 



	
   51	
  

cultura, porque no se puede disfrutar de un concierto sin darse cuenta del trabajo de la 

agricultura urbana alrededor del tablado. Entonces puede incorporar muchos de los rasgos 

de la sociedad cívica. 

4.7 Las granjas urbanas de techo 

En la ciudad de Nueva York hay varios huertos de techo, la mayoría de ellos 

sirven como huertos personales para residentes que no tienen patios. Sin embargo, hay un 

nuevo modelo de granja urbana comercial que utiliza techos industriales, como son 

grandes espacios vacíos en una ciudad netamente abarrotada. Los dos son Brooklyn 

Grange en Queens y Eagle Street Farms en Brooklyn. Como muchas de las iniciativas 

agroecológicas, las dos fueron creados por un equipo pequeño de personas no 

agricultores.  

Eagle Street Farms se estableció en el año 2009 en un techo industrial en el barrio 

de Green Point, Brooklyn, y tiene una superficie de 6000 pies cuadrados. El proyecto fue 

lanzado por un equipo de dos personas, Ben Flanner y Annie Novak. Ninguno de los dos 

estudiaron la agricultura en la universidad; Novak estudió geografía, y Flanner estudió 

ingeniería. Después de un año en Eagle Street Farm, Ben Flanner empezó a recaudar 

fondos para su próximo proyecto: el Brooklyn Grange. Hoy día, Annie Novak sigue 

como la directora de la granja (la única empleada), con un equipo de trabajadores 

voluntarios que le ayudan a ella.  

4.7.1 The Brooklyn Grange, Queens 



	
   52	
  

En una entrevista semiestructurada que hice con Ben Flanner mientras que 

cosechamos lechugas, Flanner me explicó que la ingeniería le ayuda mucho a él en ser 

campesino, especialmente en el diseño de la granja.  

Brooklyn Grange es una granja ecológica comercial localizado en Queens. Tiene 

una superficie de un acre (40,000 pies cuadrados). Flanner explicó el proceso complejo 

insular el techo, para poder luego poner el suelo; ellos tuvieron que instalar un techo 

verde. El sistema está compuesto por una capa que funciona como una barrera que 

impide que las raíces de las plantas penetren la superficie del techo, una capa de fieltro, 

alfombras de drenaje, con tazas pequeñas para mantener los excesos de agua de la lluvia, 

y una capa de fieltro encima para asegurar que las alfombras de drenaje no se llenen con 

tierra. Luego pusieron 1,2 millones de libras de tierra ligera, especializada para las 

granjas de techo y empezaron a plantar. 

El objetivo de su empresa es de aumentar el acceso a los alimentos  de buena 

calidad, para ligar los residentes urbanos con la vida del campo y procesos agrícolas, y 

también hacer la agricultura urbana una empresa viable y una forma de ganarse la vida. 

Aunque funcione como una empresa privada, la granja está abierta al publico, algo que 

hace diferente la cultura de la granja. En la granja hay un fluyo constante de grupos 

escolares, familias y trabajadores voluntarios, y ofrecen muchos tures.  

El equipo que empezó el Brooklyn Grange está compuesto por 3 personas, Ben 

Flanner, Anastasia Plakias y Gwen Schantz. Ben Flanner es el agricultor principal, 

trabaja 6 días por semana, de las 8 a las 18:00 horas, durante la temporada de cultivo 

(abril a noviembre. Durante los meses de verano hay voluntarios pasantes, normalmente 

estudiantes de la universidad, que trabajan en la granja.  
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Pero el Brooklyn Grange no funcionaría sin las otras dos, que hacen una mistura 

de agricultura en la granja, pero también se enfocan en otros aspectos de la granja. 

Anastasia Plakias (que todavía tiene que trabajar fuera de la granja 2-3 días por la 

semana) hace cargo de la comercialización de la granja. Ellos venden a restaurantes y 

venden en dos mercados  mantiene el sitio web y el marketing de la granja. Ella también 

se enfoca en la recaudación de fondos. Por ejemplo, ella organiza cenas gourmets por las 

noches del verano en el techo donde sirven los productos producidos en la granja que son 

muy lucrativos para la su empresa. Gwen Schantz hace cargo del aspecto educativo de la 

granja y también toda el contacto que tiene la granja con la comunidad alrededor.  

4.7.2 Producción, comercialización y popularidad 

Ellos cultivan una gran diversidad de verduras (tomates de 3 variedades, pepinos, 

pimientos dulces, pimientos picantes, espinacas, acelga, brócolis, lechugas de 10 

variedades, zanahorias de 2 variedades, remolacha, guisantes, rábanos de 2 variedades) y 

hierbas (orégano, lavanda, romero, basilio, etc.) Ellos utilizan métodos de cultivo 

intercalados con algunos cultivos, y tienen interés en aumentar esta práctica a través del 

tiempo. Ellos emplean técnicas de la agricultura ecológicas; no usan fertilizantes, 

pesticidas y herbicidas sintéticos. Ellos usan como su fertilizante principal la composta. 

Ellos se auto-definan como una granja ecológica, a pesar de no tener certificación oficial. 

Dicen que no tienen intención ninguna de solicitarse para la certificación porque la 

garantía personal que tienen con los consumidores hace la certificación innecesaria. Ellos 

también practican la apicultura y crían 6 gallinas. 

Ellos comercializan sus productos de tres maneras: 
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• Mercados: Ellos venden al público dos veces por semana: en un Green 

Market (mercado de campesinos) en Williamsburg, Brooklyn, y ellos 

también venden sus productos una vez por la semana en el lobby del 

edificio donde se encuentra la granja.  

• Programa CSA: Ellos organizan un programa CSA, y los miembros 

pueden recoger sus productos o en el mercado en Williamsburg, o en el 

lobby del edificio (no aceptan a los cupones de alimentos y no hay 

flexibilidad en el número de cuotas) 

• Ellos venden sus productos a 8 restaurantes en el distrito de Brooklyn 

Ellos han recibido muchísima atención por su modelo innovadora. Durante unos 

meses de trabajar voluntariamente en el Brooklyn Grange fui testigo a la inmensa 

popularidad de la granja; es muy posible que ellos son los campesinos más fotografiados 

en el mundo, porque en una semana normal durante los meses de verano, es común que 

vengan 2-5 periodistas y reporteros de la televisión. Como la granja siempre esta abierta 

al público, muchos visitantes vienen a menudo; consumidores y residentes curiosos, para 

caminar entre las filas de los cultivos y mientras que admiran la vista panorámica de los 

rascacielos de Manhattan, a través del río. El equipo está planificando una expansión de 

su empresa, y tienen la intención de poner más granjas en los tejados de edificios 

industriales no usados atrás la ciudad.  

 

 

 



	
   55	
  

5. Programas CSA: Community Supported Agriculture (La Agricultura 

Apoyada por la Comunidad) 

5.1 El modelo CSA 

El modelo CSA (agricultura apoyada por la comunidad) ha surgido como una 

nueva forma de organizarse en respuesta a los efectos adversos de una sistema 

agroalimentario centralizado que ha excluido a los campesinas y campesinos pequeños 

del mercado. La CSA es una estrategia en la cual consumidores y agricultores forman 

conexiones directas que sirven para revivificar económicas agrícolas locales, preservar 

tierras de cultivo, aumentar la seguridad alimentaria de la comunidad y educar 

consumidores y consumidoras sobre la agricultura y el medio ambiente (Ostrom 2007).  

CSA es una forma excelente de organizar la compra y distribución de productos 

agrarios locales, y muchas veces ecológicas. En los últimos 20 años la Agricultura 

Apoyada por la Comunidad se ha vuelto en una moda popular para la compra de 

productos agrarios locales y de la temporada directamente del campesino. Normalmente 

el sistema funciona de la siguiente forma: Un campesino o campesina analiza su 

capacidad de producción, y de ahí, decide en el número de “acciones” que puede ofrecer. 

Una “acción” es una parte de la cosecha, entonces cada miembro de la CSA tiene una 

acción. Una acción generalmente consiste de una caja o canasta de verduras, pero el 

formato específico varia según como se organiza cada granja. Entonces, para ser un 

miembro, hay que comprar una acción al principio de la temporada. En este modelo, 

generalmente el consumidor tiene que pagar para lo que va a recibir durante toda la 

temporada (16-24 semanas).  
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Este formato tiene muchas ventajas para los campesinos que participan. En 

principio, este formato da al campesino o campesina la oportunidad de organizar la 

comercialización de la granja a principios del año, durante los meses del invierno y antes 

de los meses más exigentes en el campo. Este modelo también hace que los campesinos y 

campesinas reciban el pago al principio de la temporada, que le da una fuente de efectivo 

disponible para las operaciones de la granja. Los campesinos y campesinas también 

tienen la oportunidad de conocerle a la gente que consume sus productos. 

Los consumidores y consumidoras que participan en los programas CSA tienen la 

oportunidad de comer alimentos frescos y nutritivos, de conocer a distintas variedades de 

verduras y productos agrarios, y de aprender nuevas formas de preparar los alimentos 

porque es común que los programas también un aspecto de un intercambio de rectas. En 

general los campesinos y campesinas invitan a los consumidores y consumidoras a visitar 

la granja para ver el origen de su comida, y hay oportunidad para desarrollar una relación 

con la familia campesina, y también de aprender más sobre sus practicas agrícolas. 

Muchos de los programas CSA sólo ofrecen verduras frescas, sin embargo, algunos 

campesinos y campesinas ofrecen más opciones: carne, queso, frutas, flores y otros 

productos agrícolas. También hay campesinos y campesinas que ofrecen sus productos 

conjuntamente, para poder ofrecer más variedad a sus miembros(Local Harvest, 2009).  

Aunque el concepto es básico, el modelo se ha puesto muy de moda por varias 

razones. Lo que tal vez más llama la atención es que el modelo CSA departe totalmente 

del mercado capitalista. El riesgo que normalmente el campesino o campesina tiene que 

aguantar sólo se vuele en un riesgo compartido por ambos el campesino y sus 

consumidores. Normalmente un programa CSA representa sólo una de las estrategias que 
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emplea un campesino o campesina para comercializar sus productos. Pero, la seguridad 

de compartir una porción del riesgo de la producción agrícola puede hace una gran 

diferencia para una campesina o campesino.  

En agosto de 2011, muchas granjas en el noreste de los Estados Unidos sufrieron 

daños graves por cause del huracán Irene; muchos cultivos fueron perdidos por completo. 

Para los campesinos que sólo comercializan en mercados de campesinos, o sólo venden a 

supermercados, el huracán creyó un desastre económico. Los campesinos que participan 

en CSAs también sufrieron perdidas de ingreso, sin embargo, el ingreso fijo de la CSA 

segura un cierto seguro en cualquier caso.  

En la ciudad de Nueva York el modelo CSA también se ha puesto popular, pero 

de acuerdo con los otros patrones de consumo ecológico y local, pocas familias de bajos 

ingresos participan en la CSA. El modelo CSA es bastante progresista y justo para los 

campesinos que participan, porque ello ajusta el balance de riesgo económico. Sin 

embargo, este modelo de pagar para toda la temporada de verduras al principio de la 

temporada resulta bastante inasequible para familias urbanas luchando hace a fin de mes.  

Sin modificaciones intencionalmente dirigidas a la inclusión de personas marginalizadas, 

el modelo CSA también se queda en una alternativa agroecológica reservada para 

personas urbanas privilegiadas.  

El contexto socio-económico del barrio y también el nivel de acceso ya existente 

a la comida fresca y local influye mucho la estructuración de distintos programas CSA. 

En los barrios más adinerados, los residentes que crean programas CSA son menos 

propensos a lanzar su proyecto con una visión política acompañante. En estos barrios, la 
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introducción de la CSA crea una fuente más de alimentos frescos entre muchas, ya que 

hay varias fuentes de comida nutritiva y de buena calidad asequible para los residentes 

del barrio.  En ciertos barrios, como Park Slope en Brooklyn, la comida local y ecológica 

hace parte de un estilo de vida, y forma parte de la cultura estética del barrio. En estos 

barrios, existen mercados de campesinos y varios supermercados ecológicos, entonces la 

CSA se ve como otra estrategia de obtener la misma comida, pero con el valor extra de 

sentir más relacionado con la campesina o campesino que produce los alimentos. 

En contraste, en barrios como East New York, Brooklyn y el South Bronx, la 

introducción de una fuente de comida local y fresca, y muchas veces ecológica, es una 

novedad. Entonces, muchas veces los programas CSA en los barrios donde hay 

problemas con el acceso a los alimentos frescos y locales, casi por defecto, se tornan en 

motores políticos para la justicia alimentaria. En este sentido, los programas CSA en el 

contexto de un desierto alimentario crea la intersección perfecta entre los tres roles del 

movimiento agroalimentario agroecológico.: “constructor,” “guerrero” y “tejedor.”  

Entonces, las CSAs descritas en este trabajo son ellas que han diseñado 

mecanismos de inclusión atrás distintas niveles de estatus socio-económico.  

5.2 East New York CSA 

 La propaganda para el programa CSA de East New York demuestra un 

cambio en el discurso de porque unirse con un programa CSA que revela las prioridades 

de la organización. Según su sitio web: 

“Convertirse en un miembro de la East New York Community Supported 
Agriculture (CSA) le proporcionará los alimentos frescos, orgánicos a precios más bajos 
que un supermercado. La cuota se determina por sus ingresos y sobre la base de una 
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escala móvil. Hay un descuento adicional para aquellos que están usando los beneficios 
de SNAP, anteriormente conocido como cupones de alimentos (East New York Farms, 
2011).” 

Aquí se ve como el enfoque no es de crear un modelo que también incluye a 

familias de bajos ingresos, si no, es un modelo diseñado para familias de bajos ingresos. 

Esta diferencia marcada de abordaje y enfoque esta claramente ligada al contexto de East 

New York. El 34% de la población vive por debajo de la “línea de pobreza,” en 

comparación con el porcentaje promedio para la ciudad de Nueva York en general, de 

21%. También, otro factor clave, que ya se mencionó antes en este trabajo, es que sólo el 

8% de los residentes de esta zona tienen un titulo universitario(Olsen, Van Wye, Kerker, 

Thorpe, & Frieden, 2006). En la ciudad de Nueva York hay una vinculación nítida entre 

la educación universitaria y el interés y consumo de productos ecológicos y locales. 

Normalmente la universidad es el centro de divulgación de información sobre alternativas 

al sistema convencional agroalimentario.  

También, aparte de exposición a alternativas, personas con títulos universitarios 

tienden a conseguir empleo mejor pago que crea más ingreso disponible. Entonces tiene 

sentido que este programa CSA presenta participación en su iniciativa como una manera 

para familias de ahorrar dinero y al mismo tiempo mejorar la calidad de sus alimentos.  

Ingreso de la familia        Precio/acción completa   Precio/acción medía 

$50,000+         $425    $215 

$35,000-50,000       $400    $200 

$25,000-$35,000       $335    $170 

-$25,000        $265    $135 

Cupones de Alimentos      $115    $60 
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*Sin importar el ingreso, hay que trabajar 4 horas voluntarias (East New York 

Farms, 2011) 

 Un rasgo único de este programa CSA que fomente a la participación de 

familias con bajos ingresos es que familias que usan cupones de alimentos pagan menos 

que otros. Esto es una distinción que tiene sentido, ya que generalmente las familias que 

usan los cupones son las familias más necesitadas.  

5.3 Bed-Stuy Farm Share, Brooklyn 

 The Bed-Stuy Farm Share es un programa CSA está ubicado en el barrio de Bed 

Stuy, una localidad con poco acceso a los alimentos frescos y locales. Ellos mantiene el 

programa durante 22 semanas del año, ofreciendo verduras frescas, frutas, y huevos, que 

vienen directamente de un agricultor pequeño hasta Bed-Stuy. En este programa, se basan 

la cuota de las acciones en el ingreso del participante, entonces es uno de los programas 

CSA que tiene un modelo de inclusión de las familias de bajos ingresos. Los miembros 

de altos ingresos pagan una cuota elevada para subsidiar a los miembros de bajos 

ingresos.  

 Ellos aceptan efectivo, cupones de alimentos del gobierno, cheques de WIC, pero 

también aceptan una combinación de estos tipos de pago. En general, ellos piden que los 

miembros paguen la cuota total al comienzo de la temporada, para dar el máximo apoyo a 

los campesinos. Pero también enfatizan que no quieren que eso pare a nadie de participar, 

entonces es posible elaborar opciones de pago para acomodar a las limitaciones 

económicas de los miembros (Bed-Stuy Farm Share, 2011). 



	
   61	
  

 En el año 2006, Bed-Stuy Farm Share hizo una comparación de precios entre el  

programa CSA  y los productos comparables de una variedad de supermercados. En la 

publicación del estudio, no menciona si el precio que se usa para el programa CSA de 

Bed-Stuy es para un miembro de bajos ingresos o no, entonces eso no quedo claro. Los 

resultados salieron así:  

Bed-Stuy CSA:  

$400 

Union Square Farmers Market (mercado de Green Market, el mercado de campesinos 
más famoso de la ciudad): 

$755 

Whole Foods Market (Supermercado gourmet/ecológico):  

$650 

Foodtown (Supermercado convencional en Fulton Street, Brooklyn): 

$426 

MET Foods (Supermercado convencional en Marcus Garvey en Brooklyn): 

$314 

(Bed-Stuy Farm Share, 2011) 

 

Esta comparación hace claro que programas CSA como lo de Bed-Stuy ofrece una 

opción más económicamente práctica para las familias de NY. También demuestra los 

precios exorbitantes de los mercados de campesinos de Green Market más centrales de la 

ciudad. También demuestra que los supermercados convencionales todavía ofrecen 

precios comparables o hasta más bajos, pero los beneficios de participar en un programa 

CSA no se puede expresar solamente en términos monetarios. Como en el año 2008 los 

precios de alimentos, especialmente en los EEUU, aumentaron significadamente, seria 
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interesante un estudio actualizado comparando los precios de las mismas fuentes de 

alimentos. En general el precio de comida ha aumentado, pero no queda muy claro si la 

comida ecológica o local ha aumentado a la misma tasa que la comida convencional o 

viceversa.   

5.4 Added Value CSA, Brooklyn 

 Added Value abastece su programa CSA exclusivamente de su granja urbana en 

el barrio de Red Hook en la ciudad de Nueva York, y fue el programa CSA en la ciudad 

de lanzar este modelo. Ellos actualmente tienen 80 miembros (normalmente un 

“miembro” es representante de una familia). Su meta fundamental es de aumentar el 

número de familias de bajos ingresos de Red Hook que participan en el programa CSA. 

Su modelo de CSA es tal vez el modelo más progresista encontrado en la investigación 

hecha para este trabajo.  

Ellos ofrecen dos tipos de acciones—acción completa (que abastece una familia) 

y acción medía (que abastece una pareja). Una acción completa vale $480 más 10 horas 

de trabajo voluntario, y una medía acción vale $300 más 10 horas de trabajo voluntario. 

Added Value tiene una plétora de modificaciones y ayudas para el pago de la CSA. Ellos 

aceptan el pago en la forma de cupones de alimentos del gobierno y cupones del gobierno 

de WIC, algo que otras CSAs también hace, pero también ofrecen la posibilidad de pagar 

en dos o tres cuotas en vez de todo a la vez. Ellos emplean un sistema de “escala móvil” 

para las familias o individuos de bajos ingresos. Para las familias de bajos ingresos hay 

descuentos de 25-50%, dependiente en su ingreso.  
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En una entrevista semiestructurada con Kristen Schafenacker, la gerente de la 

granja urbana de Added Value, y la coordinadora de programas agrícolas, ella expresó 

que al principio ellos tuvieron dificultad en asegurar que los métodos de inclusión 

económica realmente alcanzaba a las familias de bajos ingresos. Ellos recibieron 

solicitudes de estudiantes universitarios que en el momento no trabajaban y eso les hizo 

técnicamente aptos para una cuota reducida. Ya que la misión del programa CSA de 

Added Value era dirigida a ofrecer verduras frescas a un precio asequible para las 

familias residentes del barrio, era problemático que el número limitado de membresías a 

precio reducido iban a estudiantes universitarios recién llegados al barrio.  

Schafenacker comentó que fue complicado navegar este tema, porque ella no 

quería decir que estos estudiantes de la clase medía no merecía acceso a la comida fresca 

y local, pero a la vez, su intención era incluirles a familias con menos acceso a recursos 

en general, inclusive acceso educativo. Entonces ahora Added Value usa una solicitud 

más completa para discernir mejor la situación de los solicitantes.  

Pero lo más interesante de las posibilidades de reducción de coste es su opción de 

“sweat equity” o equidad por esfuerzo. Equidad por esfuerzo quiere decir que los 

miembros tienen la posibilidad de reducir el coste de una acción con cada hora que 

dedique a trabajar en el huerto como voluntario.  Hay familias que pagan su cuota 

exclusivamente con su mano de obra.  Para cubrir los costes de una acción completa ellos 

requieren 85 horas durante la temporada, aproximadamente 4,5 horas por semana durante 

las 18 semanas y para una medía-acción ellos requieren 55 horas durante la temporada, 

aproximadamente 3 horas por semana. (El South Bronx CSA, 2009) 
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Added Value también organizan programas CSA de frutas y huevos, productos 

que vienen de granjas pequeñas fuera de la ciudad. En estos programas, no hay 

posibilidad de subsidios o reducciones de la cuota, porque los precios son establecidos 

por los campesinos y campesinas.  

5.5 El South Bronx CSA, The Bronx 

 El South Bronx es el distrito más pobre del Congreso de los Estados Unidos, con 

unas de las tasas más altas de falta de acceso a comida fresca y adecuada(El South Bronx 

CSA , 2009). Según su folleto informativo, “El South Bronx CSA es una iniciativa que 

une a nuestra comunidad con el fin de transformar el South Bronx en un oasis alimenticio 

accesible y asequible.” 

La misión de esta iniciativa es de mejorar acceso a alimentos frescos para todos 

los residentes del South Bronx y al mismo tiempo trabajar para realizar un sistema 

agroalimentario que sea democrático y que sean respetuoso a la dignidad de todos las 

personas que participan en la cadena alimentaria, desde los jornaleros de las granjas hasta 

los cocineros de los restaurantes(El South Bronx CSA , 2009).  

Su modelo de CSA es muy innovador en que su misión social también considera 

el perfil de la campesina y el campesino. Ellos crean lo que ellos nombran “comercio 

justo domestico.” Ellos trabajan con campesinos inmigrantes locales que practican la 

agricultura ecológica. Entonces, su misión de la justicia social enfoca en ambos 

consumidores y productores de perfiles marginalizados.  

Según ellos, su forma de organizar el programa CSA sólo es posible por su 

trabajo comunitario, por la formación de asociaciones con instituciones públicas y 

privadas y con otras organizaciones comunitarias. 
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6. INICIATIVAS EDUCATIVAS  

6.1 La función de las iniciativas educativas alimentarias  

 Las iniciativas educativas son una parte clave de la democratización de los valores 

y practicas agroecológicas en la ciudad de Nueva York. El movimiento agroecológico en 

la ciudad de Nueva York está dirigido mayoritariamente por un grupo de un cierto 

perfil—personas blancas de la clase medía con una educación universitaria7. Ellos han 

tenido óptimo acceso al tipo de educación que hace que uno cuestione al sistema 

agroalimentario globalizado, y este ha formado su perspectiva sobre la importancia de 

soberanía alimentaria y la potencia de la agricultura urbana. Sin embargo, las poblaciones 

más afectadas por la falta de acceso a comida de buena calidad suelen también carecer las 

mismas oportunidades educativas. 

 Hay una gran diversidad de iniciativas: huertos escolares que pueden servir como 

una herramienta de aprendizaje para estudiantes de la primaria hasta la universidad; 

programas del verano para el desarrollo de habilidades técnicas de la agricultura urbana 

para estudiantes del bachillerato; programas para estudiantes ya graduados del 

bachillerato para desarrollar habilidades técnicas para luego conseguir empleo8; 

programas para adultos para desarrollar habilidades técnicas en el campo de la agricultura 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

7	
  Este	
  comentario	
  se	
  hace	
  después	
  de	
  4	
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  de	
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  des	
  iniciativas	
  
agroecológicas	
  en	
  la	
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  visitando	
  .	
  Pero	
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  técnicas	
  son	
  poco	
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  como	
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urbana y tecnología verde para acceder nuevos trabajos o para adultos previamente 

encarcelados y también programas para el desarrollo de habilidades técnicas básicas en 

huertos comunitarios.  

 La falta de interés general por la parte de la juventud que sufren huertos 

comunitarios viene muchas veces de una falta de exposición total. Como me preguntó 

(retóricamente) Mike Young de Padre Plaza Success Garden “Cómo puede un joven estar 

interesado en algo que nunca ha visto? Yo vivía toda la vida en la ciudad de Nueva York 

y yo no sabia que las hojas caídas de un árbol vuelven a enriquecer el suelo. Cuando 

estaba aprendiendo sobre cómo hacer composta, alguien me explicó eso y yo pensé, que 

magnífico. Eso fue algo que no aprendí hasta que era ya un hombre hecho y derecho.” El 

dice que una aparente falta de interés actual por la parte de la juventud se puede cambiar 

en unos pocos meses de un programa educativo.  

Padre Plaza tiene menos problemas con la participación de la juventud que tiene 

otros huertos, pero Mike Young  dice que siempre le gustaría ver a la juventud más 

involucrado en todo lo que es la vida del huerto, y que las iniciativas educativas son una 

forma excelente de ofrecerles a ellos una motivación a venir al huerto. 

 Aquí veremos descritas unas de las iniciativas más progresistas y efectivas 

alrededor de la justicia alimentaria en la ciudad de Nueva York. Lo siguiente no pretende 

ser una mirada completa de todas las iniciativas en progreso actualmente en la ciudad, 

pero aquí se ve mencionada unas de las más interesantes por su potencial agroecológico.  
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6.2 NYC FARM SCHOOL 

Uno de los programas educativos más interesantes en la ciudad es el “Farm 

School NYC” o La Escuela Agrícola de la ciudad de Nueva York. Esto es una de las 

iniciativas más completas de toda la ciudad, dirigida por la organización sin fines de 

lucro, Just Food. Según ellos, “NYC Granja Escuela pretende ofrecer una formación 

profesional integral en la agricultura urbana para los residentes de Nueva York, con el fin 

de aumentar la autosuficiencia de las comunidades e inspirar a la acción positiva locales 

en torno a temas de acceso a los alimentos y la justicia social, económica y racial.” 

La parte más innovadora es la formación y titulación de agricultura urbana que 

ofrecen. Este programa dura 2 años, y tiene una gama amplia de cursos. Los cursos para 

el año de 2012 serán: justicia alimentaria, botánica, propagación de plantas, planificación 

de los cultivos, el cultivo de suelo, riego en el contexto de la cuenca hidrográfica de la 

ciudad de NY,  identificación y gestión de plagas y enfermedades, la ciudad de Nueva 

York como un ecosistema,  extensión de la temporada, carpintería y construcción, 

preparación para el invierno, planificación de las pequeñas fincas, y liderazgo 

transformacional. 

El modelo del Farm School es bastante flexible, como un alumno puede tomar un 

curso, unos pocos, o todos (que implica formación). Los cursos están diseñados para 

personas trabajadoras, 7 horas por semana compartidas en dos sesiones, el sábado por la 

mañana y el miércoles por la noche. En general, el programa fue desarrollado muy 

intencionalmente para facilitar participación de miembros de las comunidades más 

afectadas por la crisis alimentaria en la ciudad. En general, la educación post-bachillerato 
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en los EEUU es extremadamente cara, pero para que el programa conforme a sus valores 

de justicia social, la matricula es en una escala móvil basada en el ingreso y el tamaño de 

la familia del solicitante. 

La filosofía del Farm School esta basada en la soberanía alimentaria, 

específicamente contextualizada en la ciudad de Nueva York. Esto incluye no sólo las 

practicas técnicas adecuadas para el cultivo urbano en el clima de Nueva York, pero 

también un análisis más profundo del contexto socio-económico-político que afecta al 

sistema agroalimentario. Entonces, el aprendizaje del Farm School no sólo provee 

habilidades técnicas para el mejoramiento de la auto-suficiencia alimentaria de los 

barrios, pero también pone la problemática alimentaria en un marco teórico más amplio 

que sirve como una herramienta de empoderamiento para los alumnos adultos. Entonces, 

el programa no sólo prioriza la democratización de conocimiento agrario, pero también la 

propagación de análisis político.  

6.3 Bushwick Campus Farm 

 El Bushwick granja-campus es un huerto urbano organizado por el Bushwick 

Green Team usada como un método de aprendizaje para los estudiantes de tres escuelas 

secundarias en el barrio de Bushwick, Brooklyn. Las tres escuelas, Academia 

de Planificación Urbana (AUP), Bushwick Escuela de Justicia Social, y la Academia de 

Liderazgo Ambiental, usan el huerto como una parte integral de un currículo de justicia 

alimentaria y desarrollo urbano sustentable (cada escuela y programa con su propio 

énfasis). Este huerto empezó en la primavera de 2011, entonces esta al final de su primer 

año de producción y funcionamiento. Gracias a unas becas privadas, los estudiantes no 
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sólo aprenden cultivar en el huerto, si no también hay clases de nutrición, salud y 

prevención de obesidad. Esto es bastante relevante, como esta zona del barrio de 

Bushwick, un área que sufre del colapso de actividades industriales en los EEUU, ha sido 

clasificado como un desierto alimentario. De hecho, Bushwick es un barrio con mucha 

potencial para la agricultura urbana, porque tiene mucho espacio vacío relativo al resto de 

la ciudad.  

 El grupo Bushwick Green Team (Equipo Verde), un grupo de educadores y 

estudiantes, hicieron investigación en el barrio sobre los espacios más adecuados, y luego 

pidieron el espacio del gobierno municipal. El huerto que esta actualmente en 

funcionamiento, hace un año era una cancha de futbol poca usada. En el contexto de la 

problemática con acceso a tierra en la ciudad de Nueva York, y la actitud típica del 

gobierno municipal con respecto a los huertos comunitarios, simplemente la obtención de 

una parcela del gobierno municipal es un éxito en si mismo. Sin embargo, la historia de la 

obtención de la tierra para la granja-campus parece seguir un patrón interesante: el 

gobierno municipal esta mucho más dispuesto a desprenderse de propiedades no-

residenciales, especialmente si los espacios se consideran “bajo-utilizados por el 

publico.” Los espacios públicos recreacionales representan un servicio ofrecido que no 

genera ingreso, y por eso hay más posibilidad de llegar a un acuerdo entre un grupo 

comunitario y el gobierno municipal.  

 Bushwick Granja-Campus también organiza un mercado de campesinos, cuya 

función es multifacética. La directora de la Academia para el Planificación Urbana 

(AUP) dijo que desde su perspectiva “el mercado hace real lo que un curso economía no 

puede.” Los estudiantes cultivan los productos del huerto, y luego venden los productos 
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en el mercado. Son los estudiantes que, en colaboración con los educadores, gestionan el 

mercado, decidan los precios, y crean relaciones con los consumidores. En el mercado 

también hay otro campesino que vende los productos de su finca, y una panadería local 

que también vende sus productos allí. Ellos han creado un modelo dentro del mercado de 

complementariedad; el campesino tiene productos como manzanas que el granja-campus 

todavía no puede producir (todavía no tiene frutales), y la panadería tiene productos más 

procesados que la granja-campus tampoco ofrece. Pero, la idea es que los tres vendedores 

juntos hacen el mercado más práctico para consumidores que quieren comprar una 

variedad de productos.   

 En esta iniciativa, la granja-campus sirve como un foro para varios tipos de 

aprendizaje, no sólo para aprender las habilidades técnicas del cultivo. Los estudiantes 

aprenden no sólo cómo participar y organizar instituciones alternativas, pero también 

como ganarse la vida a través de estos modelos alternativos. Ellos proporcionan un 

servicio a la comunidad con el mercado, y por el medio del mercado tienen la 

oportunidad de difundir información y conocimiento sobre alternativos al sistema 

agroalimentario globalizado. Pero ellos también aprenden la base política de lo que están 

haciendo—la justicia alimentaria y la justicia ambiental.  

 La granja-campus funciona mayoritariamente de becas privadas, dadas por 

organizaciones externas. Esto hace que sea un programa precario, porque nunca hay 

garantía de que la beca sea renovado al fin del año. Esto es un problema que sufre 

muchas organizaciones y iniciativas de este tipo; están siempre dependientes en 

donaciones de fuera para su funcionamiento básica. Es difícil empezar con otro modelo 

de financiación, pero es más fácil lanzar un proyecto de esta manera y de ahí ganar 
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independencia financiera poco a poco por recaudación de fondos, y lo más sustentable, 

una vez que el mercado (en este caso) sea consistentemente lucrativo.  

6.3 Added Value 

 Added Value (Valor Agregado) es una iniciativa innovadora porque funciona 

ambos como una organización sin fines de lucro y también como una empresa comercial 

socialmente responsable. Según ellos su organización tiene tres prioridades: pretenden 

crecer un sistema agroalimentario justo empleando ambos la agricultura urbana (tiene dos 

granjas urbanos en la ciudad de Nueva York) y la vinculación de campesinos pequeños 

con residentes urbanos a través de un mercado de campesinos en el barrio de Red Hook; 

el empoderamiento de la juventud a través de programas educativas en las granjas y en el 

mercado de campesinos; y el aprendizaje de base agrícola en sus parcelas urbanas.  

 En una entrevista con el director con Jonah Braverman, el director de del 

empoderamiento de la juventud, él me explicó el formato de los programas educativos, y 

unas de las dificultades de enfrentan. 

Su multifuncionalidad es bastante completa en que sus actividades se 

complementan y entrecruzan. Ellos mantienen dos programas de empoderamiento de la 

juventud local, uno que dura una temporada productiva completa (de marzo a diciembre), 

y un programa intensivo del verano que dura 8 semanas. Los jóvenes (de 14-19 años) que 

participan en los programas trabajan con los campesinos urbanos en cada fase de la 

producción agraria. Ellos también ayudan a operar el mercado de campesinos, a la vez 

aprenden formalmente sobre la justicia alimentaria, los sistemas agroalimentarios, y 

también sobre problemas que afectan a la comunidad de una forma muy directa, como la 
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obesidad y el desempleo.  Otra prioridad pedagógica es el desarrollo de liderazgo en los 

jóvenes.  

Ellos trabajando con aproximadamente 20 jóvenes por año, y los jóvenes trabajan 

un promedio de 17 horas por semana—trabajando en la finca (la sembra, control de 

plagas y enfermedades, y cosecha), trabajan en el mercado, y también pasan tiempo en la 

comunidad difundiendo el conocimiento que adquieren de nutrición y la importancia de 

la fuente y calidad de alimentos.  

Jonah Braverman explicó que el problema de dirigir los programas de 

capacitación laborales que entrenan a los jóvenes a ser agricultores urbanos es que 

todavía no existen muchos trabajos pagos en este campo. La gran mayoría de los alumnos 

de Added Value son jóvenes de color, y los programas de Added Value tienden a ser una 

alternativa a la educación universitaria. Muchas veces cuando organizaciones y escuelas 

quieren contratar a un agricultor urbano (muchas veces para ser educadores en huertos 

escolares), ellos eligen los candidatos con títulos universitarios. Esta tendencia, según 

Braverman, sólo sirve para reproducir las mismas dinámicas raciales que existe 

actualmente en el campo de la agroecología urbana en la ciudad de Nueva York.  

Otro factor interesante de Jonah Braverman como un educador en este contexto es 

que, aunque es un hombre blanco, el es de un barrio popular en Brooklyn. Muchos de los 

lideres en el sector agroalimentario alternativo en la ciudad viene de otros estados y otros 

lugares en la ciudad. Entonces la perspectiva de Braverman es bastante basada en su 

experiencia de haber crecido en Brooklyn, en condiciones parecidas a las del barrio de 

Red Hook. 
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 Otro componente educativo de Added Value es el aprendizaje de base agrícola. 

Ellos colaboran con las escuelas publicas de la ciudad de Nueva York para traer clases 

escolares a la granja urbana para aprender sobre procesos naturales, botánica, y animales. 

7. Organizaciones tejedoras 

7.1 El trabajo de las organizaciones tejedoras 

 El trabajo de “tejedores,” se enfoca en crear enlaces que apoyen las iniciativas que 

promuevan cambio. Este trabajo es hecho por una gran variedad de actores—

organizaciones comunitarias, y coaliciones de la base, pero también académicos y 

profesionales del sistema agroalimentario que introducen nuevos conceptos y hacen 

investigación y análisis. Dentro del modelo de guerrero/constructor/tejedor explicado por 

Stevenson, Ruhf y Clancy, el trabajo de tejedores es lo más dirigido hacia la construcción 

de movimientos sociales agroecológicas. Se enfoca en como desarrollar en involucrar 

más personas en las actividades de la sociedad civil (Stevenson, Ruhf, Lezberg, & 

Clancy, Warrior, Builder and Weaver Work: Strategies for Changing the Food System, 

2007 ).  

 El trabajo de organizaciones y iniciativas tejedoras emplea varias tácticas y 

estrategias. Su orientación es de buscar y reforzar las enlaces donde los diversos tipos de 

trabajo agroecológico se cruzan. Estas enlaces conectan a los distintos grupos 

agroalimentarios que tengan intereses y metas complementarios, para el intercambio de 

recursos, apoyo y esfuerza. Tejedores son actores claves en cualquier zona de trabajo 

agro-socio-político, porque los tejedores activan un potencial ya existente simplemente 

por crear redes de grupos que previamente no se tenían relaciones organizacionales.  
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Este tipo de enlace es nombrado como un enlace horizontal, donde grupos 

trabajando en el mismo área se relacionan para combinar esfuerzos. Enlaces verticales, en 

contraste, son conexiones estratégicas entre grupos a distintos niveles estructurales, 

geográficas o analíticas.  Estas enlaces tienen la función de expandir el alcance (puede ser 

institucional o espacial) en que problemas son negociados (Stevenson, Ruhf, Lezberg, & 

Clancy, Warrior, Builder and Weaver Work: Strategies for Changing the Food System). 

Este concepto también se explica(Johnston & Baker, 2003) en otros términos.  

Ellos usan el metáfora de escalar: escalar horizontalmente o verticalmente (“scale 

out/scale up”). En escalar horizontalmente, grupos trabajando alrededor de temas 

compatibles se juntan para formas alianzas locales que hagan su presencia más fuerte en 

el contexto local. En el modelo de escalar verticalmente, organizaciones de la comunidad 

se juntan con órganos públicos para expandir y afectar cambios a múltiples niveles de la 

sociedad. Organizaciones tejedoras trabajan en crear redes de los tipos. 

En la ciudad de Nueva York hay varias organizaciones que funcionan como el 

tejido entre las varias iniciativas agroecológicas que existen, y trabajan para conectarles a 

comunidades a estas iniciativas, y también a apoyar el trabajo de huertos comunitarios, 

agricultura urbana, educación ambiental y agrícola, y mercados de campesinos. Aquí se 

describe unas de las organizaciones tejedores más importantes de la ciudad de Nueva 

York. Hay también interpretación y evaluación de los abordajes y discursos de las varias 

organizaciones. Los discursos de las organizaciones tienden a revelar tendencias de 

abordaje y metodología.  
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7.2 Just Food NYC 

 Just Food ha estado en el primer plaño de la lucha para la justicia alimentaria en la 

ciudad de Nueva York desde el año 1995. Ellos trabajan para conectarles a las granjas 

locales con las comunidades urbanas de la ciudad. Su misión es de unirles a los 

campesinos y los residentes urbanos de todos niveles de ingreso y privilegio, para 

mejorar el acceso a comida fresca y local producida sustentablemente. (Just Food For All, 

2010) 

Ellos tienen varias estrategias y iniciativas para alcanzar la meta general de mejor 

acceso a alimentos que sena sanas para ambos el consumo y para el medioambiente. Un 

enfoque es la divulgación del modelo CSA en la ciudad. Ellos trabajan con campesinos y 

miembros de las comunidades urbanos en desarrollar modelos CSA adecuados para 

ambos lados del intercambio. Just Food se enfoca en  hacer la participación en un 

programa CSA más asequible para los residentes urbanos de bajos ingresos. Otra parte de 

promover participación en programas CSA es simplemente la propagación de 

información sobre los programas CSA.  

En la ciudad Just Food promueve el consumo de alimentos frescos y locales a 

través de su apoyo a la agricultura urbana para que aumentara la producción, distribución 

y divulgación de información sobre la producción agrícola urbana. Ellos apoyan a nuevos 

mercados ambos en la ciudad y en comunidades rurales. Ellos promueven la 

comercialización de ambas la agricultura urbana que ocurre dentro de la ciudad y la 

agricultura sustentable rural.  
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Otro aspecto del trabajo que hace es el de desarrollo de liderazgo dentro de 

comunidades urbanas a través de programas educativos. Un programa educativo de Just 

Food es la Educación Alimentaria de la Comunidad (CFE), en lo cual Just Food colabora 

con voluntarios de las comunidades para formarse como “Cocineros de la Comunidad.” 

Para ser un cocinero de la comunidad, que son maestros y maestras de conocimiento 

alimentario, hay que  tomar cursos en nutrición básica y cursos culinarios.  

De ahí los voluntarios dan clases informales en los mercados de campesinos y a 

veces en talleres más formales. Los voluntarios dan estas talleres formales a los 

miembros y miembras de programas CSA, a la gente mayor, agricultores urbanos, y 

jóvenes en como cocinar con los diferentes tipos de verduras de la agricultura local, como 

conservar los alimentos frescos para el invierno, y sobre la importancia general de comer 

alimentos de buena calidad de la temporada. (Just Food, 2011) 

La misión de Just Food es de aumentar la producción, distribución y 

comercialización de alimentos producidos por la agricultura urbana se cumple a través de 

su programa “City Farms” (granjas de la ciudad). Ellos ofrecen talleres gratis sobre todos 

los aspectos de la agricultura urbana—la sembra, control de plagas y enfermedades del 

suelo, composta, la cosecha, comercialización, justicia alimentaria, etc. City Farms 

también facilita un programa que se llama City Chickens, o Gallinas de la Ciudad. Just 

Food tiene un proyecto en que proporciona gallinas, materiales, y capacitación en la cría 

de gallinas a 2-3 huertos urbanos (huertos comunitarios o huertos escolares) cada año. 

Ellos sólo eligen huertos que tienen un compromiso grupal fuerte, el apoyo de la 

comunidad y la intención de compartir su conocimiento con otros huertos y vecinos. 
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 Just Food también publicó un manual sobre la cría de gallinas en el contexto de la 

agricultura urbana. Ellos fomentan la cría de gallinas en general en los huertos urbanos, 

porque enriquecen a los huertos de formas múltiples, sin embargo económicamente no 

pueden apoyar a más huertos en la introducción de gallinas, porque el proyecto carece la 

financiación necesaria para expandir. 

Otra iniciativa dirigida por Just Food se llama Fresh Food For All (FFFA), o 

Alimentos Frescos para Todos, que funciona para conectar las despensas de alimentos, 

comedores populares y otros programas de alimentación gratis con productos locales y 

frescos. La misión es de asegurar que las personas más marginalizadas tengan por lo 

menos una fuente de comida nutritiva. Hay dos modelos—el “enlace de productos 

frescos” y “la compra directa.” (Just Food, 2010) 

El Enlace de Productos Frescos es un proyecto bastante desarrollado que tiene 44 

despensas alimentarias en su red de distribución en las 5 distritos de la ciudad de Nueva 

York. En este modelo, de junio a noviembre, un campesino local entrega sus productos 

una vez por la semana en una despensa central, y las despensas alrededor buscan sus 

productos allí. Las despensas reciben 120 libras (aproximadamente 54 kilos) de verduras 

por semana. La diversidad de nutrientes es enfatizada, entonces cada semana las 

despensas reciben una verdura raíz, una verdura de hojas, y una verdura de la temporada.  

Este programa recibe sus fondos del Programa de Prevención del Hambre y 

Asistencia Nutricional. Un componente clave del éxito de este programa es la diversidad 

de actores. Just Food funciona como el tejido en una red de campesinos locales, gerentes 

y voluntarios de despensas alimentarias, y una organización sin fines de lucro. El rol de 
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Just Food es de facilitar las interacciones entre los distintos componentes del proyecto, y 

Just Food no hace distribución ni paga los costes del programa. Just Food ofrece 

capacitación de los voluntarios de las despensas para ser “cocineros de la comunidad” y 

dar clases culinarias y talleres de nutrición en las despensas. Just Food también organiza 

visitas a las granjas que abastecen los productos frescos a las despensas para el personal, 

los voluntarios y los clientes de las despensas. Estos servicios que ofrece FFFA sirven 

para reforzar las relaciones entre las distintas organizaciones.  

El otro programa de Fresh Food for All es la Compra Directa de Alimentos que 

conecta despensas alimentarias y comedores populares con campesinas y campesinos 

locales. En este modelo de compra directo, no hay fondos de organizaciones externas 

para pagarles a los campesinos, entonces los comedores tienen que poder pagar los costes 

de los productos alimentarios. Este modelo funciona de una forma muy parecida al 

modelo CSA, porque el comedor paga al campesino antes del inicio de la temporada y 

recibe una porción de la cosecha cada semana. Esto también seria un modelo aplicable a 

los comedores escolares, sin embargo todavía no hay comedores escolares participando.  

Just Food también participa en los mercados de campesinos de la comunidad a 

través su iniciativa City Farms. Just Food apoya a mercados que son dirigidos por 

miembros de la comunidad en colaboración con campesinos rurales y agricultores 

urbanos. Son miembros y miembras de la comunidad de lanzan estos mercados para traer 

comida fresca, local y asequible a su barrio.  

Just Food ofrece cursos y materiales para los miembros y miembras que quieren 

empezar un mercado, ellos comparten sus conexiones con la red agroecológica en la 
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ciudad, ayudan con la divulgación y propaganda, y de primera importancia, ofrecen el 

seguro necesario para ganar el permiso legal para vender en un espacio público en la 

ciudad de Nueva York que suele ser muy caro. Los mercados de campesinos de la 

comunidad suelen estar ubicados  en los barrios más afectados por la crisis alimentaria 

(mucho de los barrios son desiertos alimentarios), entonces Just Food e 

En general, Just Food es una organización tejedora ejemplar. Su misión es de 

hacer conexiones directas entre distintos grupos para que se fortalezcan mutuamente.  

También ofrecen apoyo en formas claves a diferentes iniciativas agroecológicas para 

fomentar la soberanía alimentaria en la ciudad. Su abordaje parece consistente en su que 

ofrecen apoyo a grupos comunitarios para que se crezcan y para que se hagan más fuertes 

e independientes,  sin crear dependencias en el apoyo externo.  Esta estrategia también es 

bastante pragmática en que requiere mucho menos financiación que una organización que 

se involucre a todos niveles de los proyectos en que participan. Su énfasis en educación y 

capacitación promueve la auto-determinación de las comunidades más afectadas por la 

crisis alimentaria.  

Según Karen Washington, campesina urbana y vendedora en el mercado de 

campesinos de la comunidad de La Familia Verde en el Bronx, el apoyo de Just Food fue 

clave en la iniciación este mercado. Karen dijo que “las organizaciones que empiezan los 

nuevos mercados en la ciudad, como Grow NYC, dijeron que nadie en nuestro barrio 

quería un mercado de campesinos, y que nadie tenia el dinero para hacer las compras en 

un mercado. Pero Just Food proporciono unos recursos cruciales, como el seguro para el 

mercado, algo que no era económicamente asequible para nuestra coalición de 

campesinos urbanos.” 
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7.3 GROW NYC 

Grow NYC es una organización ambiental sin fines de lucro que se estableció en 

el año 1970. En general su misión es de mejorar las condiciones y practicas ambientales , 

para también hacer la ciudad de Nueva York más agradable, a través de sus diversas 

iniciativas. Sus iniciativas se ven categorizadas en 4 esferas: los Green Markets 

(mercados de campesinos), los huertos comunitarios, la educación ambiental, y “noise”-- 

la prevención de la polución de ruido. Los mercados, huertos y educación ambiental son 

inactivas relacionadas con la agroecológica y el mejoramiento del sistema 

agroalimentario por el empleo de métodos sustentables de producción, distribución y 

comercialización de productos agrícolas, y también la divulgación de información 

alrededor de estos temas.  

El programa Green Market empezó en el año 1976, con la intención de vincular a 

los agricultores pequeños con los consumidores urbanos. Al principio del programa, ellos 

solo tenían un mercado en toda la ciudad, y hoy día mantienen 53 mercados en los 5 

municipios de la ciudad. Hay un gran rango en el tamaño de los mercados, que varían de 

2 campesinos hasta más que 30. Los dos mercados más grandes son el Union Square 

Farmers Market en Manhattan, y el Grand Army Plaza Farmers Market en Brooklyn 

(Directors, 2010).  

En varias conversaciones informales con campesinos vendedores en mercados de 

campesinos atrás la ciudad, ellos me han dicho que todos los campesinos quieren vender 

en los mercados más prestigiosos porque ahí se puede cobrar más, en función con el 

perfil del consumidor de los mercados de campesinos más famosos.  
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En contraste con la imagen general hoy de los Greenmarkets, Bob Lewis, un 

fundador de los Green Markets, me dio una perspectiva más histórica de los Green 

Markets. En una entrevista semiestructurada el me explicó a mi como en los años 70s, 

cuando el y un grupo de trabajadores empezaron el Green Market en Union Square, el 

barrio era deteriorado, con mucho crimen y una calidad de vida muy baja. Según el, un 

mercado de campesinos puede tiene un gran efecto en un barrio así, en estimular la 

economía local, y en crear una nueva incentiva para que la gente pase por la zona. Hoy 

día el barrio es prospero, y el mercado que funciona 4 días por semana es una parte clave 

de esta prosperidad.  

Bob Lewis también me explicó cómo funciona los Youth Markets (Mercados de 

la Juventud), un programa dirigido también por Grow NYC. El modelo es que los 

residentes adolescentes de una zona son capacitados para poder comprar alimentos de 

campesinos, vender los productos en un mercado, administrar el funcionamiento del 

mercado, y gerenciar la parte financiera. Los Youth Markets funcionan de forma distinta 

de los Green Markets, porque para vender en los Green Markets uno tiene que ser o 

campesino o un productor de productos hechos de alimentos locales (como queso, vino o 

mermelada).  

En los Youth Markets, los campesinos venden al por mayor a Grow NYC, y los 

productos son distribuidos por varios mercados de jóvenes atrás la ciudad. Bob Lewis 

está especialmente orgulloso de este programa de Grow NYC, porque crea beneficios 

múltiples para la comunidades en que existe. Los jóvenes desarrollan habilidades 

practicas de cómo dirigir una empresa pequeña, pero también ellos aprenden sobre como 

diferenciar entre comida de buena calidad y comida y baja calidad. Parte de la 
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capacitación de los jóvenes es aprendizaje alimentario, para poder explicar el valor de los 

productos que venden a los consumidores que hacen sus compras en los Youth Market. 

Los jóvenes son pagos, $10/ hora, que excede al sueldo mínimo en el estado de Nueva 

York es de $7.25/hora(Department of Labor, 2009). Entonces, a la vez que aprenden 

nuevas habilidades, también ganan un suelo suplementario para disminuir la carga para 

su familia.  

 Otro programa lanzado por Grow NYC es “Grow to Learn NYC” (Producir para 

Aprender NYC) es una iniciativa de huertos escolares que empezó en 2010. La estructura 

administrativa del proyecto es dinámica porque es una asociación publico-privado entre 

la Alcaldía para el Avance de la Ciudad de Nueva York, Grow NYC y otros socios de 

distintas agencias del gobierno. La misión es de crear y ayudar en mantener nuevos 

huertos escolares sustentables en todos los barrios de la ciudad de Nueva York. Grow 

NYC ha creado un manual oficial para instruir a las comunidades escolares que quieren 

abrir un huerto escolar.  

Ellos describen los 5 pasos básicos de cómo abrir un huerto nuevo así: Crear apoyo 

por la parte de la comunidad, desarrollar una propuesta para el huerto escolar, planificar y 

deseñar  el huerto, registrar el huerto escolar con Grow to Learn NYC, crear un 

presupuesto y identificar fuentes de financiación. En el manual instructivo, hay 

descripciones completas de cómo realizar cada paso en una comunidad escolar. 

Financiación para las semillas y herramientas es generalmente proporcionado por 

Green Thumb, la agencia de huertos comunitarios del gobierno municipal. Una maestra o 

maestro, o mejor, un conjunto de personas de una escuela, puede solicitarse su escuela 
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para una beca de Green Thumb para cubrir los costes básicos. Según la literatura de un 

folleto informacional, la implementación de un huerto escolar en una escuela puede tener 

los siguientes beneficios para los estudiantes9: 

• Cambiar los hábitos alimentarios  
• Mejorar los resultados de las pruebas estándares 
• Vincular a los estudiantes con el medioambiente  
• Fomentar actividad física  
• Cambiar las actitudes de los estudiantes hacia el aprendizaje en general 

(Grow To Learn NYC, 2011) 

   

Hoy día Grow to Learn NYC tiene 122 huertos escolares que participan en su 

programa. También hay un programa, Garden to Café (Desde el huerto hasta la cafetería), 

que fomenta el consumo de los productos frescos del huerto durante el almuerzo. El 

programa empezó con 25 escuelas, y este tienen planes de duplicar el número de escuelas 

participantes. El modelo del proyecto es de organizar un “festival de la cosecha” para 

introducir a los alumnos a la experiencia de preparar y comer comida locamente 

producida.  

7.4 Green Thumb 

Green Thumb (Pulgar Verde, una expresión idiomática para un “buen jardinero”) es 

el programa de agricultura urbana más completo en los Estados Unidos. Es una parte del 

Departamento de Parques y Recreación de la Municipalidad de la ciudad de Nueva York  

que se estableció en el año 1978 durante la crisis económica que hizo daño significante a 
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  Desafortunadamente,	
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la vida de la ciudad. Durante la crisis muchos edificios fueron abandonados, que creyó 

barrios y bajo la calidad de vida general.   

La misión general de Green Thumb es de capacitar a los residentes de la ciudad 

de Nueva York a ser campesinos urbanos para todos los beneficios ambientales y 

sociales, que provee un huerto urbano. Otra función de los huertos ha sido, 

históricamente, la transformación de parcelas vacías y abandonadas en puntos de 

encuentro para la comunidad. 

Green Thumb proporciona recursos, como materias para la construcción y 

herramientas para el huerto, a los huertos urbanos para disminuir los costes. Green 

Thumb también ofrece talleres de habilidades agrícolas técnicas de la temporada para los 

agricultores urbanos. La financiación proporcionada por Green Thumb a través de becas 

pequeñas hacen posibles muchos de los proyectos nuevos de los huertos comunitarios 

(como la construcción de invernaderos, etc.) 

 No todos los huertos urbanos en la ciudad están registrados con Green Thumb. 

Los únicos requisitos que tienen la agencia para los huertos comunitarios que quieren 

registrar para poder beneficiar de los recursos que ofrece son: 

1) Se deben fijar horas de operación del huerto. El huerto tiene que cerrar por la noche 
(con la excepción de noches de eventos especiales).  

2) No se puede permitir el consumo de alcohol o drogas en el huerto. A pesar de tener 
requisitos bastantes ligeros, no todos los huertos comunitarios están registrados con 
Green Thumb.  

Un problema que tiene Green Thumb es que no tienen recuerdos actualizados de 

todos los huertos registrados. Muchos huertos son dirigidos por un grupo pequeño de 

personas, incluso hay huertos principalmente gestionados por una o dos voluntarios. 



	
   85	
  

Entonces, si alguien muere o por algún razón tiene que dejar de ir al huerto, un huerto 

puede ir sin supervisión. Frente a los problemas de acceso a tierra para los residentes 

urbanos interesados en la agricultura urbana, parece importante mantener un registro 

puesto al día del estatus de los huertos, para asegurar que todas las parcelas ya dedicadas 

a la agricultura urbana dentro de la ciudad estén utilizados.  
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8. CONCLUSIONES 

8.1 Patrones de éxito 

Este trabajo tenía como su objetivo la revisión y análisis de las iniciativas en la 

ciudad de Nueva York que están trabajando hacia el mejoramiento del acceso a los 

alimentos frescos y locales, con un enfoque en las iniciativas que logran a incluir y servir 

a los residentes en los barrios de bajos recursos. En identificar los rasgos de las iniciativas 

más exitosas se identificó algunos patrones de abordaje y organización.  

Lo que tiene en común las iniciativas más impresionantes de la ciudad de Nueva 

York es la diversificación de actividades y programas, o su multifuncionalidad. La 

vinculación entre multifuncionalidad y éxito se ve más importante todavía en las 

iniciativas que pretenden activar la participación de las comunidades de bajos recursos. 

Esto es una lucha bastante compleja por varias razones: La comida local y fresca tiende a 

ser más cara que la comida procedente de la agricultura convencional y los residentes de 

bajos recursos están muy conscientes de sus limites económicos; residentes de bajos 

recursos suelen tener menos información sobre la existencia de alternativas al sistema 

agroalimentario local; la cultura de mercados prácticamente ha desaparecido en muchos 

barrios10, etc. 

Muchas de estas problemáticas son complejas a nivel cultural, más allá de lo 

material. Por ejemplo, una concepción popular es que los mercados de campesinos son 

mercados de lujo, porque tienen productos de alta calidad a precios altos relativo a los 
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  En	
  contraste,	
  los	
  barrios	
  de	
  bajos	
  recursos	
  con	
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  significantes	
  de	
  
inmigrantes	
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precios en los supermercados convencionales. Pero la introducción de cupones de 

alimentos del gobierno en los mercados de campesinos muchas veces todavía no ha traído 

más familias pobres al mercado. Entonces, el problema no es sólo material, pero también 

es un problema de costumbre.  

En varios casos de los mercados de campesinos de la comunidad, se han logrado 

ofrecer productos locales y frescos a precios asequibles para los consumidores de bajos 

ingresos. Sin embargo, estos mercados generalmente carecen la financiación para hacer 

campañas exitosas de propaganda, entonces es necesario atraerles a los residentes por 

otros medios. Es necesario que vengan los residentes para que vean los precios y 

descuentos disponibles. El ejemplo de Padre Plaza demuestra el potencial de atraer a 

residentes del barrio a un huerto comunitario que también sirve como un mercado de 

campesinos, a través de eventos culturales. 

Otro ejemplo es La Familia Verde, la coalición de huertos comunitarios en el 

Bronx. Los huertos comunitarios suelen atraer a la comunidad inmigrante, porque es 

común que personas inmigrantes de países latinos vienen de ambientes rurales y tienen 

conocimiento y costumbre agrícola. Si un huerto comunitario tiene la agricultura urbana 

como su única función, es probable que sus miembros no van a hacer las compras en 

mercados de campesinos en otras partes. Pero si un huerto comunitario también tiene un 

mercado de campesinos, tiene sentido que los miembros del huerto también vayan al 

mercado, porque ya se sienten cómodos en el espacio del huerto y en con la comunidad 

del huerto.  
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Hay que luchar para que la comunidad sepa que el mercado es para ellos. 

Independiente del coste de los productos alimentarios, en crucial analizar y estar 

conciente de la cultura y identidad que refleja una iniciativa. Como un mercado de 

campesinos es un foro para el intercambio social entre los campesinos y consumidores, si 

un campesino está dedicado a vender a largo plazo en un barrio, el campesino o 

campesina puede dirigir su producción hacia las necesidades gastro-culturales de los 

habitantes del barrio. La ubicación, los productos disponibles, la etnicidad de los 

campesinos y de los consumidores demás, todos estos factores tienen un gran impacto en 

cual grupo de gente se va a sentir “bienvenido” en hacer sus compras allí. En esta época 

de segregación racial de facto en los EEUU, es difícil enfatizar de forma suficiente la 

importancia de los signos visuales, como aparece el mercado, quien esta,    

La situación es bastante parecida con los programas CSA. Ya que los programas 

CSA ofrecen un modelo completamente distinta de consumo, sin una divulgación extensa 

de información sobre lo que es un programa CSA y cuales son los beneficios de 

participar, hay poca posibilidad involucrar, de manera significante, a una comunidad con 

bajos niveles de educación universitaria. La organización Added Value ha reconocido 

eso, entonces ellos incluyen la divulgación de información en el barrio alrededor sobre el 

programa CSA como una parte de su programación educativa con los jóvenes. Esto es un 

ejemplo de cómo las distintas partes de la misma iniciativa se refuerzan mutuamente.  

La diversificación como un principio de éxito también traduce a una inclusión de 

distintos actores de la comunidad. Muchas de las iniciativas de las bases se han dado 

cuenta que no tienen los recursos ni la financiación para realizar sus metas sin la 
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inclusión de varios sectores, desde agencias del gobierno municipal, juntas de la 

comunidad, empresas locales, y las miembras y miembros de la comunidad.  

8.2 Capacitación y la democracia   

Para lograr mejorar el acceso a los alimentos frescos y locales a largo plazo, es la 

capacitación de los residentes urbanos es suma importancia para que los residentes de las 

zonas mas afectadas desarrollen alternativas culturalmente adecuadas y sustentables para 

su contexto particular. Es por eso que las iniciativas educativas juegan un rol tan 

importante en el desarrollo de la soberanía alimentaria.  

 Muchas veces en las iniciativas educativas que sirven principalmente a los 

residentes de bajos recursos, la educación alrededor de la justicia alimentaria sirve como  

una plataforma de lanzamiento para un análisis más amplio de la realidad socio-política 

actual. Más allá de la habilidades técnicas que enseñan, las iniciativas educativas tiene la 

capacidad de también desarrollar la conciencia política, que sirve como una herramienta 

de auto-empoderamiento. 

De manera similar, en una ciudad tan concurrida como la ciudad de Nueva York, 

el espacio para el desarrollo de interacción cívica es muy importante. Entonces los 

huertos comunitarios pueden tener varias funciones. Hay valor en los productos 

alimentarios producidos en los huertos y también hay valor social y cultural en las 

interacciones dentro del huerto. En este sentido en huerto comentario crea el espacio para 

la acción colectiva en general. El hecho de compartir espacio y tomar decisiones 

colectivamente sobre el espacio comunitario activa otras formas de relacionarse para los 

residentes urbanos. 
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8.3 Capacitación y la democracia a nivel organizacional: Just Food versus Grow 

NYC  

En revisar las organizaciones tejedoras de la ciudad para este trabajo, se enfocó en 

dos de las organizaciones más importantes de este tipo en la ciudad—Just Food y Grow 

NYC. Las diferencias entre las dos organizaciones son representativas de una división de 

ambos discurso y praxis en el movimiento agroalimentario alternativo/agroecológico de 

la ciudad de Nueva York hoy día.  

Grow NYC tiene algunas similitudes a la organización Just Food en términos de las 

iniciativas que organizan, sin embargo la ideología, metodología y cultura de las dos 

organizaciones son bastantes distintas. Grow NYC suele tener donantes empresariales 

como Bank of America y otras grandes corporaciones que aseguran su financiación. 

Grow NYC también colabora a menudo con el gobierno municipal en su programación. 

Just Food suele hacer más vinculaciones y uniones con organizaciones locales para 

conseguir financiación y recursos.   

Las metodologías que informan su involucro en proyectos se ven distintas 

cualitativamente. Just Food suele involucrarse en iniciativas agroalimentarias como una 

fuente de recursos y apoyo, mientras que Grow NYC tiende a establecerse en una 

posición de control.  

Un buen ejemplo de las diferencias de las culturas organizacionales (que tiene 

implicaciones políticas) es el tema de los dos modelos de mercado de campesinos. En los 

Green Markets, Grow NYC provee la infraestructura de los mercados, y sin el trabajo de 

los Grow NYC, los Green Markets no podrían funcionar. Sin embargo, el modelo de Just 
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Food es de capacitación; Just Food requiere que haya un grupo de voluntarios y activistas 

dispuestos a aprender cómo gestionar y dirigir un mercado. De ahí Just Food ofrece 

cursos en gestión económica, comercialización y propaganda. Just Food capacita a 

“cocineros de la comunidad” para que hayan demuestras de cocina que no sean hechas 

por el personal de Just Food. Ofrece algunos recursos claves, pero esencialmente ellos 

ayudan a la comunidad en aprender todos los aspectos de la gestión de un mercado.  

La misión general de Grow NYC es  de avanzar la salud ambiental de la ciudad de 

Nueva York, y muchas de sus iniciativas tienen que ver con temas de mejoramiento del 

sistema agroalimentario porque este sector hace parte del medio ambiente. Sin embargo, 

su misión carece un discurso alrededor de la justicia ambiental y la soberanía alimentaria. 

Grow NYC parece tener menos conciencia de las implicaciones socio-económicas de la 

crisis agroalimentaria. En esto Grow NYC carece el primer paso en el camino hacia 

cambio social verdadero: la inclusión-- específicamente la inclusión de los miembros más 

marginalizados de la sociedad.  

Sin intencionalidad en este proceso de inclusión, hay una reproducción de las 

dinámicas de privilegio que los modelos alternativos que se ve en el sector 

agroalimentario actual.  

La reproducción de dinámicas de poder socio-económico y racial se ve 

claramente presente en el movimiento agroecológico hoy día en la ciudad de Nueva 

York. Sin estadísticas empíricas, es difícil dar una mirada refinada en como eso funciona, 

sin embargo es un fenómeno nítido que los activistas son mayoritariamente personas 

blancas con un alto nivel de educación. Sin embargo, los residentes más afectados por la 
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crisis alimentaria y problemas de acceso a los alimentos de buena calidad son por la 

mayor parte personas de color. Entonces la lucha para la soberanía alimentaria en la 

ciudad de Nueva York tiene implicaciones raciales explícitas. 

 Entonces, la organizaciones tejedoras que son más concientes de la necesidad de 

capacitar, en vez de dirigir, a las comunidades más marginalizadas por esta crisis 

alimentaria parecen tener más potencial para afectar cambio significante en la 

restructuración del sistema agroalimentario.  

Hay poca posibilidad de cambiar  un sistema que mal gestiona la producción y 

distribución agroalimentaria si nadie sepa como construir alternativas.  Si la construcción 

de alternativas agroecológicas no incluye a las personas más excluidas de la sociedad, los 

cambios no van a llegar más allá de unas reformas del sistema actual. Si los cambios al 

sistema agroalimentario hacia un modelo más sustentable y biodiverso no también están 

acompañados por una democratización fundamental de las practicas agroalimentarias, la 

raíz del problema no se ve resuelto. Entonces, el tema se torna en el empoderamiento a 

través de la capacitación para llegar a una realidad que tenga un balance más equitativa 

del poder que no refleje las mismas discriminaciones evidentes en el contexto socio-

político actual.  

8.4 El rol de la política pública 

Este trabajo se ha enfocado en la organización de la iniciativas que crean 

alternativas al sistema agroalimentario actual, y no se ha enfocado en las iniciativas 

dirigidas por el gobierno municipal o estatal. Sin embargo, durante el proceso de 

entrevistas con los activistas agroecológicos, y también el proceso de investigación 
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general, habían algunas criticas han sido repetidas tantas veces sobre el involucro (o falta 

de) del gobierno municipal y estatal de Nueva York, que merece la pena mencionarlas. 

En la ciudad de Nueva York, el acceso al terreno es de alta importancia. Aunque 

la falta de acceso a los alimentos frescos para un gran porcentaje de los residentes de la 

ciudad es un problema bastante mencionado por las distintas agencias del gobierno 

municipal, el gobierno no parece valorar la agricultura urbana como una forma de 

mejorar el acceso a los alimentos frescos.  

En fomentar la agricultura urbana, la cosa más importante que puede hacer el 

gobierno municipal es apoyarles a los residentes con interés en el cultivo de alimentos a 

través de vías mas fáciles de acceder a los terrenos baldíos. Según varios activitas 

agroecológicas en la ciudad, el acceso a tierra es el factor limitante más grave. Muchos de 

los huertos comunitarios dentro de la ciudad están en peligro de ser cerrados por el 

gobierno municipal para las construcción de nuevas urbanizaciones.   

Muchas iniciativas agroecológicas en la ciudad son dirigidas por residentes, y no 

requieren que el gobierno municipal provean infraestructura ni programación extensiva. 

Más becas pequeñas para la financiación la programación dirigida por activistas 

agroecológicas podrían mejorar el acceso a los alimentos frescos en la ciudad, 

especialmente en los desiertos alimentarios reconocidas.  

Financiación del gobierno podría apoyar para que se expandiera las iniciativas ya 

existentes, como City Chickens de Just Food, o para aumentar el número de acciones 

subsidiadas en los programas CSA de Added Value y East New York Farms. Cómo se 

mencionó antes, hay problemas con traerles a campesinos pequeños a los barrios de bajos 
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recursos para vender en los mercados de la comunidad porque tienen miedo de no vender 

lo suficiente para que valiera la pena.  

Ya que es difícil ser un campesino pequeño en un mercado económico que 

protege a los grandes impresas agrícolas, la situación económica de muchos campesinos 

locales es parecida a la de los residentes de barrios urbanos de bajos recursos. Lo que 

puede aparecer como discriminación hacia residentes pobres por la parte de los 

campesinos en realidad sólo es el intento de garantizar su propia sobrevivencia 

económica. Pero con pequeños incentivos del gobierno municipal o estatal para que los 

campesinos vendieran en los mercados de campesinos de la comunidad, ambos los 

consumidores y los agricultores podría beneficiar.  

 

8.5 Comentarios finales 

En la ciudad de Nueva York hay un número impresionante de iniciativas 

trabajando hacia un sistema de producción y distribución alimentaria más justo y 

racional, que sea más sustentable y más equitativo. En este trabajo solo se mencionó unas 

pocas de estas iniciativas. Hay mucha creatividad humana en el diseño de los proyectos y 

también una dedicación imparable al mejoramiento de realidad actual alimentaria. Quedó 

obvio que casi todas las iniciativas carecen fuentes de financiación, y general, el 

reconocimiento por el público y el gobierno municipal.  

La restructuración del sistema agroalimentario de la ciudad de Nueva York tiene 

que ver más con las políticas rurales que las políticas urbanas. Sin embargo, le informo 

que el ingenio y fervor agroecológico están vivos en la ciudad de Nueva York. 
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